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SENTENCIA  ARBITRAL 


Espedida  en  Gonceiiclon  el  12  de  Mayo  de  1920 


Arbitro  nombrado  por  las  Compañías  Carboníferas  y  por  los  Obreros 


En  reuniones  celebradas  en  Santiago  el  26  de  abril  pró- 
ximo pasado,  a  solicitud  del  señor  Ministro  del  Intjerior,  y 
de  las  cuales  dan  testimonio  las  actas  que,  en  copia  auto- 
rizada, corren  a  foja  1  y  fojas  3  de  estos  antecedentes, 
los  representantes  de  las  Compañías  de  Lota,  Curanila- 
hue,  Arauco  y  Schwager,  señores  Thompson  Mathews, 
Eduardo  Oovairrúbias  y  J.  Larrain,  "^por  una  parte,  y  por 
la  otra  los  representantes  de  los  obreros  de  aquellos  esta- 
blecimientos, sciñores  Benjamin  Vega,  Eamon  de  la  Vega, 
Alejandro  Morales,  Aristides  del  Oampo  y  Manuel  J. 
Arias,  convinieron  en  lo  siguiente : 

1.0  Someter  a  la  resolución  de  un  Tribunal  Arbitral  las 
dificultades  que  dieron  motivo  al  abandono  de  las  faenas 
por  parte  de  los  obreros  die  las  Compañías  mineras  nombra- 
das y  las  que  se  han  producido  en  el  curso  de  este  con- 
flicto. 


POR 


Don  LUIS  ANTONIO  VERGARA, 


Concepción,  12  de  mayo  de  1920. 


2 .  o  Respetar  la  resolución  de  dieho  Tribunal,  sin  ulterior 
recurso . 

3.0  Las  Compañías  mineras  designaron  como  represen- 
tantes suyos  en  el  Tribunal  a  los  señores  Carlos  Cousiño, 
Aníbal  Rodríguez  y  Eujenió  Escobar  y  los  obreros  a  los 
señores  Isaías  Inostroza,  Pedro  2. o  Roblesi  y  Samuel 
Broughton. 

4.0  En  el  carácter  de  árbitro  «n  discordia  fué  nombra- 
do el  suscrito. 

5.0  Se  acordó  considerar  como  condición  esencial  de  este 
convenio  la  de  que,  al  dia  siguiente  de  constituirse  este 
Tribunal,  que  deberá  funcionar  en  Concepción,  volverían 
al  trabajo  todos  los  obreros,  aun  aquéllos  que  habían  sido 
espulsados  por  las  Compañías,  sin  perjuicio  de  lo  que  re- 
suelva el  Tribunal  en  orden  a  la  permanencia  de  estos 
últimos  en  las  faenas. 

Habiendo  aceptado  el  suscrito  el  cargo  de  árbitro,  se- 
gún dilij encías  de  fojas  2  y  4,  el  dia  28  de  abril  se  reu- 
nió, en  una  de  las  salas  de  la  Intendencia  de  Concepción, 
con  los  representantes  de  las  Compañías  y  de  los  obreros 
que  se  nombran  en  el  número  3  del  convenio  transcrito,  de- 
clarándose en  esa  fecha  constituido  el  Tribunal  Arbitral 
a  que  dicho  convenio  se  refiere. 

En  esta  primera  reunión — acta  de  fojas  22 — se  nombró 
a  don  Juan  Eberhard  R.  secretario  del  Tribunal  y,  des- 
pués de  dar  lectura  a  las  actas  de  constitución  del  arbi- 
traje, los  señores  Inostroza,  Rebles  y  Broughton  presen- 
taron los  pliegos  de  peticiones  de  los  obreros  de  las  Com- 
pañías de  Arauco,  Plegarias  número  6  y  Carboníferas  los 
Ríos  de  Curanilahue,  de  Lota,  de  Schwager  y  de  las 
Maestranzas  de  Arauco  y  Curanilahue.  Se  acordó  reunirse 
diariamente  de  10  y  media  a  12  de  la  mañana  y  de  2  a  5 
de  la  tarde  y  el  señor  Broughton  espresó  que  por  el  pri- 
mer tren  del  dia  siguiente  partirían  delegaciones  a  dar 
cuenta  a  los  obreros.de  la  constitución  del  Tribunal,  para 
los  efectos  del  número  5  del  convenio. 

En  las  reuniones  celebradas  en  los  dias  29  y  30  de  abril 
se  consideraron  todas  las  peticiones  formuladas  por  los 
obreros  en  los  pliegos  a  que  se  ha  hecho  referencia,  ha- 
ciéndose respecto  de  cada  una  de  ellas  las  observaciones 
que  se  consignan  en  las  actas  de  fojas  22,  23,  25  y  27. 

En  vista  de  los  acuerdos  adoptadas,  según  los  cuales 
casi  la  totalidad  de  las  peticiones  deberá  resolverlas  el  ár- 


bitro,  éste  pidió  a  los  representantes  de  las  Compañías  y  de 
los  obreros  que  le  suministraran  por  escrito  todos  los  da- 
tos y  antecedentes  relativos  a  las  diversas  cuestiones  que 
debe  resolver  y  que  le  permitan  formarse  un  concepto  cla- 
ro y  completo  de  cada  una  de  ellas,  a  lo  que  accedieron 
unos  y  otros. 

Se  acordó,  ademas,  que  el  árbitro  hiciera  una  inspección 
oicular  a  los  establecimientos  mineros  de  Schwiager,  Lota, 
Cólico  y  Curanilahue,  la  que  se  realizó  los  dias  l.o,  2  y  3 
de  este  mes. 

En  la  reunión  que  'Se  celebró  el  4  de  este  mes,  los  repre- 
sentantes de  las  Compañías  presentaron  un  memorándum 
escrito  len  que  dan  respuesta  a  los  pliegos  de  peticiones, 
acompañados  de  diversos  antecedentes,  y  los  señores  Ro- 
bles e  Inostroza,  varios  documentos  relativos  a  accidentes 
del  trabajo  y  cargos  a  las  policías  particnlares  y  el  pri^ 
mero,  ademas,  documentos  relacionados  con.  los  desaloja- 
mientos, quedando  los  representantes  de  los  obreros  de 
presentar  al  dia  siguiente,  si  les  era  posible,  memorándum^ 
esicritos  con  los  datos  que  estimaren  nece>sarios. 

iSe  acordó  suspender  las  reuniones  y  que  el  árbitro  hi- 
ciera el  estudio  4e  los  antecedentes;  que  solicitara  de  los 
representantes  de  las  Compañías  y  de  los  obreros  los  es- 
clarecimientos que  considerara  necesarios  y  que  en  -la  re- 
solución que  deberá  espedir  en  su  carácter  de  árbitro  diri- 
mente deje  testimonio  de  los  puntos  en  que  ha  existido 
acuerdo  y  resuelva  Ms  cuestiones  en  que  tal  acuerdo  no  se 
ha  producido,  debiendo  protocolizarse  en  el  oficio  del  no- 
tario mas  antiguo  del  departamento  la  resolución  que  es- 
pida con  sus  antecedentes  y  publicarse  aquélla  en  los  dia- 
rios de  esta  ciudad  para  que  llegue  a  conocimiento  de  los 
interesados. 

Habiéndose  acojido  al  arbitraje  constituido  en  Santiago,, 
según  las  actas  de  26  de  abril,  la  jente  de  mar  de  Lota, 
nombró  como  su  representante  a  don  Nicanor  Garrido  y 
la  Compañía  de  Lota  a  don  Aníbal  Rodríguez.  Al  pliego 
de  peticiones  fechado  el  18  de  marzo  se  agregó,  como  nú- 
mero 12,  el  reconocimi-ento  por  parte  de  la  Compañía  de  la 
Federación  de  la  Jente  de  Mar. 

■Solo  se  produjo  acuerdo  respecto  del  número  9  y  la  se- 
gunda parte  »del  número  7,  acordándose  que  los  demás 
puntos  los  ^resuelva  el  árbitro  en  la  presente  resolución. 

El  dia  4  del  actual,  el  árbitro  se  trasladó  a  Lota  para  im- 


ponerse  de  la  forma  en  que  se  realiza  el  trabajo  de  la  jen- 
te  de  mar. 

Teniendo  a  la  vista  los  antecedentes  acumulados  y  las 
investigaciones  practicadas  personalmente  por  el  suscrito, 
declaró  que  la  resolución  de  las  cuestiones  que  se  han  so- 
metido a  su  consideración  es  la  que  se  consigna  en  los 
artículos  -siguientes : 

AETICULO  PHIMERO 

Existiendo  varios  puntos  que  son  comunes  a  los  pliegos 
de  peticiones,  se  resolverán  por  separado,  agrupándolos, 
y,  en  seguida,  los  que  sean  peculiares  de  cada  pliego. 

AÍRTICULO  SEGUNDO 

Salarios  y  jornales 

En  los  números  uno  y  dos  del  pliego  de  peticiones  de  los 
obreros  de  las  Compañías  de  Arauco,  Plegarias  número  6 
y  Carbonífera  Los  Ríos  de  Curanilahue,  fojas  5,  se  dice : 
"1.0  Pedimos  aumento  jeneral_  en  un  cincuenta  por  ciento 
sobre  los  actuales  salarios  menores  de  cinco  pesos  y  un 
cuarenta  por  ciento  sobre  los  salarios  mayores  de  cinco 
pesos,  para  todos  los  operarios  de  las  diversas  secciones 
del  trabajo. 

2.0  Los  barreteros  piden  aumento  del  precio  del  cajón 
a  dos  pesos  y  se  restablezca  el  pago  por  avance  de  metros 
y  no  se  cobren  los  materiales.  Para  Cólico  se  pide  aumen- 
to de  cincuenta  centavos  por  cajón". 

Los  obreros  de  la  Maestranza  de  Curanilahue  han  he- 
cho suyo  el  número  uno  que  se  ha  trascrito,  según  aparece 
del  documento  de  fojas  dieciocho. 

En  el  pliego  .de  peticiones  de  los  obreros  de  la  Compa- 
ñía de  Lota,  fojas  ocho,  se  dice  lo  siguiente:  '*l.o  Pedi- 
mos aumento  jeneral  en  un  cincuenta  por  ciento  sobre  los 
actuales  salarios  menores  de  cinco  pesos.  2. o  Pedimos  au- 
mento de  cuarenta  por  ciento  para  los  salarios  mayores  de 
cinco  pesos.  Estas  dos  peticiones  son  para  todos  los  ope- 
rarios de  las  diversas  secciones  d|e|l  trtabajo.  3.o  Los  ba- 
rreteros pedimos  los  siguientes  precios  por  cajón:  en  la 


veta  alta,  un  peso  treinta  centavos;  en  la  veta  'chica,  un 
peso  cincuenta  centavos;  en  la  veta  arriba,  un  peso  seten- 
ta; pedimos  también  que  no  se  nos  cobren  los  materiales". 

En  el  número  cinco  del  pliego  de  peticiones  presentado 
al  administrador  de  las  minas  Sch.wager,  fojas  nueve,  se 
dice:  ''Pedimos  aumento  de  sueldos  cla'sificado-s :  para  los 
sueldos  actuales:  de  un  peso  a  tres  pesos,  un  sesenta  por 
ciento  de  aumento;  para  los  que  ganan  de  cuatro  a  cinco 
pesos,  aumento  del  cuarenta  por  ciento;  para  los  que  ga- 
nan de  seis  a  siete  pesos,  un  aumento  de  treinta  por  cien- 
to; para  los  que  ganan  de  o  ¿lio  a  nueve  pesos,  un  aumen- 
to de  veinte  por  ciento;  para  los  que  ganan  diez  pesos, 
un  aumento  de  diez  por  ciento,  comprendiendo  todos  los 
trabajadores  de  la  superficie"  y  en  el  número  seis  del 
mismo  pliego  se  agrega:  ''En  cuanto  a  los  barreteros  que 
son  los  únicos  que  trabajan  por  cajón  se  les  pague  al  dia 
once  pesos.  A  los  contratistas  de  los  frentes,  composture- 
ros  de  obras  nuevas,  dieciocho  pesos,  mas  dos  pesos  cin- 
cuenta centavos  por  cada  hora  de  sobre-tiempo  y  doble 
salario  a  todos  los  que  trabajan  dias  festivos". 

En  su  contestación  al  pliego  de  peticiones,  de  fojas 
veintinueve,  los  representantes  de  las  Compañías  de  Arauco 
y  de  Los  Erios  de  Curanilahue,  manifiestan  que  en  el  año 
1914,  cuando  se  acemtuó  el  encarecimiento  de  la  vida,  las 
Compañías  Carboníferas  tenían  estable<?ido  un  jornal  se- 
gún fueran  las  necesidades  y  condiciones  de  vida  de  sus 
respectivos  operarios;  que  a  partir  de  esta  fecha  dichas 
Compañías  han  ido  haciendo  aumentos  de  jornal  que,  pa- 
ra los  de  Arauco  y  Curanilahue  representan  hoi  un  au- 
mento de  setenta  por  ciento  sobre  los  salarios  y  jornales 
que  los  operarios  ganaban  al  principiar  la  guerra  europea, 
y  que,  en  virtud  de  estas  razones,  estiman  injustificado 
esta  alza  ^constante  e  inmoderada  que  reclaman  los  obre- 
ros. 

Los  representantes  de  la  Compañía  de  Lota  dicen  en  su 
contestación  de  fojas  treinta  y  siete,  que  la  Empresa  se  ha 
preocupado  constantemente  del  mejoramiento  económico  y 
bienestar  jeneral  de  sus  obreros,  aumentando  sus  salarios, 
mejorando  sus  habitaciones  y  estableciendo  toda  clase  de 
servicios  gratuitos  en  condiciones  que  no  pueden  merecer 
ninguna  observación,  como  son  los  de  agua  potable,  hos- 
pital, médico,  medicinas,  escuelas,  ©te. ;  que  ha  fomenta- 
do los  sports  y  ha  puesto  a  su  disposición  canchas  de  re- 
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creo  para  sus  horas  de  descanso ;  que  a  esto  se  agrega  que 
la  Compañía  mantiene  almacenes  donde  se  les  venden  las 
mercaderías  y  toda  clase  de  provisiones  a  precios  inferio- 
res a  los  de  plazJa;  que  los  artículos  de  primera  necesidad, 
^omo  azúcar,  carne,  arroz,  grasa,  harina,  etc.,  se  les  su- 
ministra a  precios  inferiores  todavía,  de  tal  manera  que 
la  Compañía  esperimenta  fuertes  pérdidas  al  año  por  este 
capítulo,  pérdidas  que  en  el  año  último  subieron  de  cua- 
trocientos ochenta  mil  pesos;  que  respecto  de  los  salarios, 
ellos  han  tenido  también  un  aumento  progresivo,  año  por 
año,  de  modo  que  desde  1914  a  1920,  el  aumento  ha  sido 
alrededor  de  un  ciento  por  ciento,  el  que  en  toda  ocasión 
lo  ha  otorgado  la  Compañía  sin  que  lo  soliciten  los  obre- 
ros, como  sucedió  este  año  en  que  el  10  de  febrero  la  Em- 
presa aumentó  voluntariamente  los  salarios  con  efecto  re- 
troactivo al  primero  de  enero;  que  se  ha  adelantado,  pues, 
a  sus  deseos  y  reclamaciones  y  cree  haber  realizado  el 
bienestar  de  sus  obreros  con  todo  interés,  en  forma  que 
estiman  no  sea  posible  presentar  otro  establecimiento  en 
mejores  condiciones;  que  nada  hacia  presumir,  por  consi- 
guiente, el  movimiento  huelguista  iniciado  el  9  de  marzo 
último,  sin  aviso  previo  y  sin  motivo  o  pretesto  alguno 
que  lo  justificara ;  que  no  es  posible  atribuir  a  aquel  mo- 
vimiento a  impulso  espontáneo  de  nuestros  esforzados  y 
buenos  obreros  que  seguramente  no  tienen  reclamos  justi- 
ficados que  hacer  y  que  no  desearían  abandonar  sus  fae- 
nas, sino  que  hai  que  convencerse  que  han  cedido  a  in- 
sinuaciones engañosas  de  unos  pocos  que  aprovechan  de  sus 
enerjías  con  el  objeto  de  perturbar  el  trabajo  y  el  orden 
establecido ;  que  como  se  comprende  por  lo  que  dejan 
espuesto,  no  existe  ninguna  razón  para  exijir  los  aumentos 
que  se  solicitan;  que  no  puede  suponerse  que  sea  la  ca- 
restía de  1-a  vida  porque  si  esta  circunstancia  en  realidad  es 
efectiva  en  el  pais  en  jeneral,  para  los  obreros  de  Lota  no 
tiene  la  misma  influencia  en  vista  de  las  condiciones  venta- 
josas que  se  han  manifestado;  y  que  conviene  tomar  nota 
que  en  el  año  último  solo  trabajaron  doscientos  cincuen- 
ta días,  lo  que  revela  que  los  salarios  no  son  tan  reduci- 
dos que  no  les  permitan  subvenir  a  sus  necesidades,  desde 
que  dejan  de  trabajar  gran  parte  del  año. 

Por  su  pajrte,  el  representante  de  la  Compañía  Schwa- 
ger,  dice  en  su  memorándum  escrito,  de  fojas  cuarenta  y 
cuatro,  que  desde  el  año  mil  novecientos  dieciseis  se  viene 


haciendo  aumentos  anuales  sucesivos  en  el  jornal  de  los 
obreros,  que  importan,  en  varios  casos,  una  alza  superior 
a  un  ciento  por  ciento,  como  se  demuestra  en  el  cuadro 
que  se  acompaña ;  que  el  último  aumento  que  corresponde 
al  mes  de  enero  del  presente  año  fl^ictúa  entre  un  seis  por 
ciento  y  un  veinte  por  ciento,  lo  que  da  un  promedio  de 
doce  por  ciento;  que  al  jornal  diario  que  ganan  los  traba- 
jadores debe  agregarse  las  franquicias  de  que  gozan  y  que 
consisten  en  viviendas,  hospital,  médico,  medicinas,  car- 
bón y  agua  gratuitos,  todo  lo  cual  significa  mas  de  un 
veinte  por  .ciento  de  aumento  sobre  el  total  de  sus  sala- 
rios; que  tratándose  especialmente  de  los  barreteros  debe 
decir  que  la  Compañía  no  puede  aceptar  que  el  pago  de 
este  trabajo  que  hoi'se  hace  a  contrata  se  cambie  por  un 
jornal  fijo  de  ónice  pesos  diarios;  que  como  una  manifes- 
tación de  la  injusticia  de  esta  petición  debe  citar  el  ejem- 
plo de  lo  qu€  ha  ganado  el  barretero  Pedro  2. o  Robles, 
representante  de  los  obreros  del  establecimiento  Schwa- 
ger  ante  el  Tribunal  Arbitral;  que  este  obrero  ha  figurado 
como  trabajador  desde  el  10  de  noviembre  de  1918  hasta 
el  10  de  marzo  de  1920,  o  sea,  durante  cuatrocientos 
ochenta  y  seis  dias  corridos,  de  los  cuales  trescientos  trein- 
ta y  uno  fueron  hábiles,  que  en  este  período  de  tiempo 
diíciho  obrero  solo  trabajó  efectivamente  ciento  noventa  y 
cinco  dias,  obteniendo  como  salarío  das  mil  setenta  y  siete 
pesos  cuarenta  y  cinco  c|eintavos  que  corresponden  a  un  jor- 
nal meidio  de  diez  pe^os  Sesenta  y  cinco  centavas  por  dia 
trabajado;  que  este  obrero  ha  podido,  pues,  mantenerse  él 
y  su  falmilia  con  un  promiedio  diario  de  cuatro  pesos  vteinti- 
siete  centavos  durante  los  cuatrocientas  ochenta  y  seis  dias 
corridos,  que  íes  ila  proporción  que  correisiponde  al  jornal  me- 
dio de  diez  pesas  ses|8|nta  y  cinco  centavos  que  devengó  en 
cada  uno  de  los  ciento  noventa  y  cinco  dias  que  efectiva- 
mente trabajó ;  que  si  Se  toma  en  cuenta  lel  aum;enta  de  sa- 
larios otorgado  por  la  Compañía  en  jeinero  del  presente  año 
y  suponiendo  que  este  trabajiador  hiciera  tan  solo  la  misma 
faena  tendría  un  jornal  miedio  de  once  j^dsos  setenta  centa- 
vas por  caidia  día  de  trabajo,  es  decir,  setenta  demtavos  mas 
de  los  ande  pesos  que  él  y  sus  compañeros  solicitan ;  que  con 
respe<íto  lal  pago  de  los  contratistas  se  demuestria  con  el  cua- 
dro adjunto  que  son  los  obreros  mjeijor  remunerados  del  es- 
tablecimiento y  que,  en  cuanto  a  los  salarios  de  los  dias 
festivas,  quedó  reconocido  por  el  representante  de  los  ope- 
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rarios  en  el  acta  de  29  dej  iabril  que  se  pagabaji  en  la  forma 
que  se  solicita  en  el  pliego  de  peticiones. 

Teniendo  presente: 

Que  en  la  visita  de  inspección  que  el  árbitro  practicó 
a  los  estableícimientos  mineros  los  dias  uno,  dos  y  tres  de 
este  mes,  ha  podido  comprobar,  en  términos  jenerales,  la 
exactitud  de  los  hechos  que  se  indican  por  los  represen- 
tantes de  las  Compañías  en  orden  a  las  ventajas  que  otor- 
gan a  los  obreros. 

Que  las  deficiencias  que  existen  en  materia  de  habita- 
ciones y  servicios  hijiénicos  y  de  asistencia  médica,  en 
algunos  de  ellos,  están  en  vias  de  ser  subsanadas  median- 
te la  ejecución  de  trabajos  acordados  y  algunas  ya  ini- 
ciados. 

Que,  en  consecuencia,  a  los  salarios  y  jornales  de  que  hoi 
gozan  los  obreros  de  los  establecimientos  carboníferos  hai 
que  agregar,  naturalmente,  el  valor  que  representan  aque- 
llas ventajas. 

Que,  en  realidad,  el  problema  del  encarecimiento  de  la 
vida  no  puede  solucionarse  sino  en  condiciones  mui  rela- 
tivas por  medio  del  alza  de  los  salarios  y  jornales,  si  a  la 
vez  no  se  fomenta  el  ahorro  y  se  aumenta  la  producción. 
La  industria  oa^rbonífera  especialmente  comíprueba  la  ver- 
dad de  estj^  último  aserto .  En  efecto,  si  se  aumeaitan  los  sa- 
larios y  la  producción  del  ciarbon  peirmianece  estacionaria  o 
disminuye,  su  precio  neeesariam-ente  aumentará.  Este  au- 
mento traerá  como  consecuencia  inevitab},3  una  alza  en  los 
trasportes,  que  necesitan  del  carbón,  y  laumientiaindo  el  valor 
del  trasporte  tendrá  que  aumentar  forzosamente  (d  de  los 
ajrtículos  trasportados,  de  tal  manera  que  el  alza  del  sala- 
rio, que  ha  producido  todos  lestos  efectos,  desaparece  en  gran 
partie,  si  no  en  su  totalidad. 

Que,  no  obstante  de  haberse  podido  comprobar  que,  por 
regla  jeneral,  a  un  alza  de  salarios  corresponde  una  dis- 
minución en  la  producción,  con  lo  cual  dicha  alza  queda 
anulada  en  gran  parte,  el  árbitro,  confiado  en  que  los  obre- 
ros habrán  de  penetrarse  de  los  principios  fundamentales 
que  se  indican  en  .  el  consddeiiando  anterior  y  procuran  au- 
mentar la  producción  del  carbón  mediante  una  mayor  de- 
dicación al  trabajo,  obteniendo  así  que  el  aumento  de  los 
jornales  produzca  resultados  efectivos,  ha  procedido  a  ha- 
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cer  un  estudio  lo  mas  completo  posible  de  los  salarios  de 
que  actualmente  gozan,  tomando  en  cuenta  el  alza  de  los 
artículos  de  consumo,  las  condiciones  especiales  en  que  se 
realiza  el  trabajo  en  cada  uno  de  los  establecimientos  car- 
boníferos y  que  el  jornal  de  los  operarios  a  trato  depende 
mas  que  de  todo  de  su  constancia  en  el  trabajo. 

Que,  como  resultado  de  este  estudio  el  árbitro  ha  adqui- 
rido el  convencimiento  que,  con  los  aumentos  que  otorga 
en  el  número  uno  de  esta  resolución,  quedan  satisfechas 
las  necesidades  de  los  oibreros  carboníferos. 

Que  si  bien  los  trabajadores  de  las  minas  Schwager  han 
manifestado  antes  de  presentar  su  pliego  de  peticiones  que 
se  encuentran  satisfechos  con  los  aumentos  acordados  por 
la  Compañía  en  el  mes  de  febrero  último,  lia  sido  necesa- 
rio estender  también  a  ellos  los  aumentos  de  salarios  y  jor- 
nales, a  fin  de  que  no  queden  en  una  situación  de  inferio- 
ridad 'cx)n  respecto  a  los  de  los  obreros  de  los  demás  esta- 
blecimientos car43oníferos. 

Que  por  lo  que  se  refiere  a  la  petición  que  se  formula  en 
el  número  dos  del  pliego  de  peticiones  de  los  trabajadores 
de  Curanilahuie,  que  corre  a  fojas  cinco  de  estos  antece- 
dentes, en  orden  a  que  se  restablezca  el  pago  por  avance 
de  metros,  el  árbitro  ha  podido  penetrarse  que  este  pago 
corresponde  a  un  sistema  antiguo  de  trabajo  que  no  exis- 
te en  la  actualidad. 

Que  en  cuanto  a  que  no  se  cobren  los  materiales  a  los 
barreteros,  peticiones  que  se  consignan  en  el  número  dos 
del  pliego  citado  y  en  el  número  tercero  del  de  los  obreros 
de  Lota,  de  fojas  ocho,  hai  que  observar  que  nada  obsta  a 
qué  el  aceite  pueda  darse  gratis  a  los  que  usan  lámparas 
de  seguridad;  que  el  precio  que  se  les  cobra  a  los  que  no 
emplean  estas  lámparas  que,  a  veces,  es  inferior  a  la  mi- 
tad del  de  costo,  puede  considerarse  que  se  compensa  con 
la  m'ayor  producción  que,  en  la  práctica,  se  ha  observado 
que  obtienen;  que  por  lo  que  se  refiere  a  los  esplosivos, 
dado  el  gran  número  de  barreteros  a  quienes  hai  que  su- 
ministrar dichos  materiales,  seria  punto  ménos  que  impo- 
sible fiscalizar  su  consumo,  a  lo  que  debe  agregarse,  ade- 
mas, que  el  precio  que  por  ellos  se  les  carga  es  el  de  la 
mitad  de  su  costo,  escepto  en  el  establecimiento  carboní- 
fero Los  E-ios  de  Curanilahue,  y  que,  por  último,  en  las 
minas  Schwger,  por  sus  condiciones  especiales  de  trabajo, 
los  barreteros  no  manejan  los  esplosivos. 


Que  no  es  posible  fijar  un  salario  diario  a  los  barreteros, 
como  se  pide  en  el  número  sesto  del  pliego  de  peticiones 
de  los  obreros  de  las  minas  'Sch.wager,  quienes  trabajan  a 
contrato  a  tanto  por  cajón,  porque  el  jorn;al  que  se  paga 
a  estos  operarios  es  el  que  sirve  para  ilagular  el  precio  de 
costo  de  la  esplotacion  del  carbón,  regulación  que  se  haria 
imposible  si  no  se  observase  el  sistema  existente,  que  es  el 
que,  ademas,  se  sigue  en  todas  las  minas  de  carbón  del 
mundo,  sin  duda,  por  aquella  razón. 

Que,  en  la  reunión  de  29  de  abril,  según  el  acta  de  fojas 
veintitrés,  el  representante  de  los  obreros  de  Scbwager  re- 
conoció que  se  pagaba  salario  doble  a  los  que  trabajaban 
en  dias  festivos  y  el  representante  de  la  Compañía  de- 
claró que  no  &e  obligaba  al  obrero  a  trabajar  fuera  de  las 
horas  reglamentarias,  y  que  al  que  voluntariamente  quería 
hacerlo  se  le  pagaba  sobre-tiempo. 

En  virtud  de  las  consideraciones  que  preceden,  el  ar- 
bitro resuelve: 

1.0  Que  desde  el  próximo  pago  inclusive  los  salarios  y 
jornales  de  los  obreros  de  los  establecimientos  a  que  se  re- 
fieren las  peticiones  trascritas  al  principio  de  este  artícu- 
lo, se  aumentarán  en  la  forma  siguiente : 

Los  barreteros  de  Curanilahue,  Plegarias  y  Cólico  ten- 
drán un  precio  fijo  de  dos  pesos  por  cajón,  quedando  su- 
primido todo  abono  o  metraje  con  escepcion  del  abono  que 
actualmente  se  les  paga  cuando  la  veta  es  de  un  grueso  in- 
ferior al  normal. 

A  los  barreteros  de  los  establecimientos  de  Lota  y  de 
Schwager  se  les  aumentará  en  diez  centavos  el  precio  del 
cajón. 

Los  salarios  y  jornales  de  los  demás  obreros  se  aumen- 
tarán, sobre  la  base  de  los  que  actualmente  disfruten,  con 
arreglo  a  la  siguiente  escala:  los  de  un  peso  a  dos  pesos, 
esclusive,  treinta  centavos  diarios;  los  de  dos  pesos  a  tres 
pesos,  esclusive,  cuarenta  centavos  diarios;  los  de  tres  a 
seis  pesos,  esclusive,  cincuenta  centavos  diarios;  los  de  seis 
a  ocho  pesos,  esclusive,  ochenta  centavos  diarios;  y  los  de 
ocho  a  diez  pesos,  un  peso  diario. 

2.0  Que  a  los  barreteros  que  usen  lámparas  de  seguri- 
dad se  les  dará  el  aceite  gratis  en  aquellos  establecimien- 
tos carboníferos  en  que  no  se  siga  esta  práctica,  y  a  los 
de  la  Compañía  €arbonífera  Los  Rios  de  Curanilahue  se 
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les  cobíará  los  esplosivos  a  los  precios  y  en  condiciones 
análogas  a  los  que  en  la  actualidad  se  observan  en  los  es- 
tablecimientos de  Lota  y  de  la  Compañía  de  Arauco. 

3.0  Que,  en  consecuencia,  se  da  lugar  a  las  peticiones  co- 
piadas al  principio  de  este  artículo,  en  los  términos  que  se 
espresan  en  los  dos  artículos  que  preceden. 

ARTICULO  TiERCERO 
Jornada  diaria  de  trabajo 

En  el  número  quince  del  pliego  de  peticiones  de  los  obre- 
ros de  las  Compañías  Mineras  de  Arauco,  Plegarias  nú- 
mero 6  y  Ríos  de  Curanilahue,  se  dice:  '^En  virtud  del 
enorme  desgaste  físico  que  demanda  para  los  trabajadores 
la  ruda  faena  minera,  pedimos  la  jornada  de  ocho  horas, 
haciendo  presente  que  en  Inglaterra  la  jornada  diaria  de  tra- 
bajo para  los  mineros  es  solo  de  seis  horas". 

Análoga  petición  se  hace  en  el  número  seis  de  los  plie- 
gos de  peticiones  de  los  obreros  de  Lota  y  'Schwager. 

Los  representantes  de  las  primeras  Compañías  espresan, 
en  su  contestación,  que  el  trabajo  diario  actual  no  es  su- 
perior a  ocho  horas  y  aun  hai  dias  (lúnes  y  martes)  en 
que  el  número  de  horas  trabajadas  es  inferior  a  ocho  y 
que  es  menester  tomar  en  consideración  el  tiempo  que  los 
obreros  emplean  en  trasladarse  a  las  minas,  descender  a 
ellas,  subir  a  la  superficie,  almorzar,  tomar  té,  etc. 

Igual  observación  hacen  los  representantes  de  las  Com- 
pañías de  Lota  y  el  de  la  Compañía  de  Schwager. 

Teniendo  presente,  que  la  jornada  de  siete  horas,  no  de 
seis,  que  existe  en  Inglaterra,  corresponde  a  un  trabajo 
efectivo  y  continuado  durante  todo  ese  tiempo  en  el  fren- 
te de  la  labor;  que  los  hábitos  del  minero  chileno  de  al- 
morzar dentro  de  la  mina  .v  tomar  allí  algún  descanso  se 
oponen  a  la  implantación  violenta  de  un  sistema  que  ven- 
dría a  trastornar  aquellos  hábitos  y  que,  sin  embargo,  se- 
ria -de  desear  que  la  costumbre  que  hoi  existe  se  modificara 
en  el  sentido  de  obtener  un  trabajo  continuado  y  constan- 
te que,  sin  duda,  influirá  en  el  aumento  de  la  producción. 

En  consecuencia,  el  árbitro  considera  que  no  es  pruden- 
te modificar  encuna  forma  violenta  las  costumbres  estable- 
cidas; pero  recomienda  a  las  Compañías  iCarboníferas  que 
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procuren  modificar  esas  costumbres  en  el  sentido  de  reali- 
zar un  trabajo  constante  y  continuado  por  un  .período  de 
tiempo  que  en  ningún  caso  podrá  exceder  de  ocho  horas. 

AÍRTICULO  CUARTO 

Policías  particulares 

En  los  pliegos  de  peticiones  de  los  obreros  de  las  minas, 
se  solicita  la  adopción  de  diversas  medidas  relacionadas 
con  el  servicio  policial  o  de  vijilancia.  Este  servicio  se 
realiza  por  medio  de  un  personal  organizado,  cuyas  funcio- 
nes son  análogas  a  las  de  la  Policía  de  Seguridad.  En  las 
minas  SchA\^ager  está  bajo  la  dependencia  del  prefecto  de 
policía  de  Coronel;  en  los  demás  establecimientos  mineros 
la  autoridad  administrativa  es  estrana  a  esta  organización 
policial . 

Considerando  que  el  servicio  de  policía  es  una  de  las 
funciones  administrativas  del  Estado;  que  para  que  sea 
eficaz  requiere  el  ejercicio  de  la  facultad  represiva  que  co- 
rresponde a  las  autoridades  en  los  límites  y  condiciones 
que  las  leyes  establecen,  y  que  es  deber  del  Estado  esten- 
der dicho  servicio  especialmente  a  aquellos  puntos  en  que 
numerosas  agrupaciones  de  habitantes  lo  hacen  necesario. 

El  árbitro  resuelve: 

Que  debe  procederse  a  la  reorganización  del  servicio  de 
policía  en  los  establecimientos  mineros  bajo  el  control  in- 
mediato del  Ministerio  del  Interior,  que  reglamentará  sii 
funcionamiento. 

Mientras  se  efectúa  esta  reorganización,  aquel  servicio  se 
realizará  por  las  fuerzas  del  Ejército  y  de  los  Carabineros 
bajo  la  dirección  superior  del  señor  Jleooieral,  je£e  de  la  III 
División  del  Ejército. 

aírticuldo  quinto 

Cumplimiento  de  la  lei  de  accidentes  del  trabajo 

En  los  pliegos  de  peticiones  de  los  obreros  de  los  esta- 
blecimientos de  Lota,  Plegarias,  Arauco  y  Rios  de  Curani- 
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laliue  se  .solicita  el  cumplimiento  efectivo  de  la  lei  de  ac- 
cidentes del  trabajo  como  única  manera  de  garantir  al  ope- 
rario que  cae  víctima  en  la  faena,  agregándose  en  uno  de 
dichos  pliegos  que  hoi  solo  ;se  entrega  diez  o  doce  pesos 
por  semana  al  operario  accidentado,  cuando  la  lei  señala 
el  medio  sueldo. 

La  lei  sobre  indemnizaciones  por  accidentes  del  trabajo 
se  publicó  en  el  "Diario  Oficial"  el  30  de  diciembre  de  1916 
de  modo  que,  conforme  a  lo  dispuesto  en  el  artículo  die- 
cinueve de  la  misma,  principió  a  nejir  el  l.o  de  julio  de 
1917.  Por  lo  tanto,  los  accidentes  ocurridos  antes  de  esta 
última  fecha  no  están  sometidos  a  las  disposiciones  de  la 
lei.  Ademas  debe  tenerse  presente  que  según  el  artículo 
dieciocho  las  acciones  para  reclamar  las  indemnizaciones 
o  rentas  que  la  dei  esttablece,  prescriben  en  el  término  de 
un  año,  a  contar  desde  la  fecha  de  la  denuncia,  lo  que 
quiere  decir  que  el  obrero  pierde  su  derecho  para  exijir 
dicha  indemnización  o  renta  trascurrido  aquel  año. 

Pocos  dias  ántes  de  entrar  en  vijencia  esta  lei,  el  Minis- 
terio del  Interior  envió  a  los  intendentes  de  provincia  una 
circular  con  el  fin  de  C'splicar  sus  disposiciones.  En  ella 
les  decia:  ''Las  acciones  judiciales  para  perseguir  la  repa- 
ración se  tramitan  y  fallan  con  arreglo  al  procedimiento 
sumario  mas  rápido  y  espeditivo  que  consulta  nuestra  le- 
jislacion  procesal;  en  estas  acciones  el  obrero  o  sus  deudos 
gozan  del  privilejio  legal  de  pobreza  y,  lo  que  es  mas  im- 
portante, el  peso  de  la  prueba  recae  sobre  el  patrón  a 
quien  incumbe  en  todo  caso,  probar  las  causas  que  lo  exi- 
men de  responsabilidad  y,  por  último,  durante  toda  la  se- 
cuela del  juicio  el  obrero  y  su  familia  tienen  derecho  a 
pedir  que  se  les  asigne  una  pensión  provisdonal,  la  cual 
será  decretada  por  el  juez  bajo  la  sola  condición  de  que 
la  demanda  tenga  fundamento  plausible". 

'*La  solicitud  de  la  lei,  agrega  dicha  circular,  hácia  las 
víctimas  de  los  accidentes  ha  ido  todavía  mas  léjos,  conce- 
diendo acción  popular  para  la  denuncia  del  accidente  y  de- 
clarando que  todos  'los  derechos  que  la  lei  confiere  son 
inembargables  e  irrenunciables  y  no  pueden  ser  objeto  de 
compensación  o  cesión". 

Dicha  circular  termina  diciendo:  "Tales  son  los  princi- 
pios fundamentales  de  la  nueva  lejislacion  sobre  acciden- 
tes del  trabajo.  Es  preciso  propender  a  que  no  solo  los 
interesados  mismos,  patrones  y  obreros,  sino  también  los 


-  IS  — 


funcionarios  del  orden  administrativo  y  judicial  llamados 
a  intervenir  directamente  o  indirectamente  en  su  aplica- 
ción, se  penetren  de  la  alta  importancia  y  del  vasto  al- 
cance que  reviste,  a  fin  de  que  cada  uno,  dentro  de  su  es- 
fera de  acción,  coopere  eficazmente  al  firme  propósito  del 
Gobierno,  de  asegurar,  por  todos  los  medios  adecuados,  la 
estricta  observancia  de  la  lei.  En  este  mentido,  no  hai  qui- 
zas tarea  mas  necesaria  y  urjente  que  la  de  facilitar  a  los 
interesados  el  pleno  conocimiento  de  la  nueva  lejislacion, 
dando  a  las  prescripciones  legales  y  reglamentarias  la  ma- 
yor publicidad  posible  y  procurando  T3ajo  todas  las  for- 
mas y  en  todas  las  ocasiiones  que  puedan  presentarse,  es- 
plicar  a  los  que  las  ignoran  o  las  comprenden  imperfecta* 
mente,  los  principios  en  que  se  inspira  y  los  progresos  que 
realiza  el  nuevo  réjimen  legal". 

Dado  el  escaso  tiempo  de  que  el  árbitro  ha  podido  dis- 
poner, no  le  ha  sido  posible  estudiar,  uno  por  uno,  los  di- 
versos casos  sobre  los  cuales  se  ha  llamado  su  atención, 
relacionados  con  la  forma  len  que  se  ha  cumplido  la  l|eá  de 
accidentes  del  trabajo.  Sin  embargo,  el  concepto  jeneral 
que  de  esos  casos  se  ha  formado  lo  induce  a  considerar 
que  las  peticiones  relativas  al  fiel  cumplimiento  de  la  lei 
tienen  por  principal  oríjen  la  falta  de  conocimiento  cabal 
de  sus  disposiciones'  y  especialmente  de  los  medios  que  la 
lei  acuerda  para  hacerlas  efectivas. 

No  basta  que  se  dicten  leyeis  de  esta  naturaleza  que  be- 
nefician a  personas  iletradas  que  desconocen  en  absoluto 
la  terminolojía  legal;  no  basta  que  se  les  dé  a  conocer  sus 
principios  fundamentales:  es  menester  que  en  forma  clara 
y  sencilla  e  ilustrada  con  ejemplos  se  indique  a  los  obre- 
ros los  derechos  que  la  lei  les  confiere  y  el  procedimiento 
práctico  de  que  pueden  valerse  para  hacer  uso  de  ese  de- 
recho. 

Existiendo  sobre  esta  materia  una  lei  positiva  que  es- 
tablece los  derechos  que  otorga  y  las  obligaciones  que  im- 
pone e  indica,  ademas,  el  procedimiento  que  debe  seguirse 
y  la  autoridad  encargada  de  amparar  aquellos  derechos, 
la  acción  del  árbitro  solo  puede  limitarse  .a  recomendar  a 
las  autoridades  y  funcionarios  a  quienes  la  lei  les  da  al- 
guna intervención  que  vijilen  el  cumplimiento  de  sus  dis- 
posiciones. 

De  desear  seria  que  la  Oficina  del  Trabajo  redactara  una 
cartilla  para  distribuirla  periódicamente  entre  los  obreros, 
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iquen,  por  medio  de  ejemplos,  las  pres- 
cripciones ide  la  lei  que  mas  interesa  a  ellos  conocer. 

De  desear  seria  también  que  diclia  Oficina  dispusiera 
visitas  periódicas  a  fin  de  imponerse  de  la  forma  en  que 
se  da  cumplimiento  la  la  lei  de  accidentes  del  trabajo  e  hi- 
ciera saber  a  los  obreros  que  ella  está  encargada  de  eva- 
cuar todas  las  consultas  que  se  le  hagan;  de  velar  por 
que  se  paguen  las  indemnizaciones  legales;  de  cuidar  que 
se  proporcione  "a  las  víctimas  de  accidentes,  la  asistencia 
médica  y  farmacéutica  que  sea  necesaria,  para  garantir  el 
éxito  del  tratamiento  o  para  atender  las  consecuencias  de 
las  lesiones;  de  vijilar  el  cumplimiento  de  los  reglamentos 
especiales  sobre  asistencia  hospitalaria  de  las  víctimas  de 
accidentes  del  trabajo,  etc. 

Por  último,  es  conveniente  que  los  obreros  tengan  cono- 
cimiento de  quie,  en  todos  aquellos  oaisos  ein  qrte  ellos  cilean 
que  no  se  ha  aplicado  correctamente  la  lei  y  todos  aque- 
llos casos  en  que  se  les  ponga  algún  obstáculo  al  ejercí* 
cío  de  sus  derechos,  deben  enviair  inmediatamente  su  re- 
elama-cion  al  jefe  de  la  Oficina  del  Trabajo  en  Santiago, 
acompañada  con  una  copia  de  los  antecedentes  necesarios. 


ARTIOUIiO  SESTO 


IndetemiEaciones  y  pago  de  salarios  desde  el  15  de  abril 


En  l©si  pliegos  de  peticiones  de  los  obreros  mineros  de 
los  establecimientos  de  Lota,  SchvsT'iager,  Arauco  y  Curani- 
lahue  se  solicita  quje  se  indemnice  el  destrozo  y  la  pérdida 
de  muebles  y  enseres  a  consecuencia  de  los  lanzamientos 
de  las  familias  obre*as  ordenados  por  las  Compañías  y  cu- 
yo valor  estiman  los  obreros  perjudicados  en  la  suma  de 
treinta  mil  pesos.  Agregan  que,  no  habiéndose  constitui- 
do los  Tribunales  Arbitrales  debido  solo  a  la  intransijen- 
cia  de  las  Compañías  que  con  fútiles  pretestos  no  concu- 
rrieron a  su  constitución  o  la  obstaculizaron,  piden  que 
se  les  abone  los  salarios  correspondientes'  desde  el  15  de 
abril  hasta  el  día  en  que  quede  constituido  el  Tribunal  Ar- 
bitral . 


Teniendo  presente : 


Que  de  los  antecedentes  que  el  árbitro  ha  tenido  a  la 
vista,  se  desprende  que  el  lanzamiento  se  realizó  a  vir- 
tud de  disposiciones  administíativas  o  judiciales,  por  me- 
dio de  la  fuerza  pública  y  haciéndose  inventario  por  los 
funcionarios  correspondientes,  ide  los  objetos  de  propie- 
dad de  los  obreros  despedidos. 

Que,  en  consecuencia,  la  responsabilidad  inmediata  por 
la  pérdida  o  destrozo  de  alguno  de  estos  objetos,  no  afecta 
a  las  Compañías,  la  que  hai  que  buscar  entre  las  persona-s 
que  ejecutaron  el  acto  de  que  se  trata  y  siendo  estas  per- 
sonas empleados  o  dependientes  del  Fisco  corresponde  a 
éste  el  pago  de  los  destrozos  y  pérdidas  de  que  se  trata, 
sin  perjuicio  de  que  él,  por  su  parte,  pueda  hacer  efectiva 
la  responsabilidad  del  autor  del  hecho,  si  a  ello  hubiere 
,  lugar. 

Que,  no  obstante  de  habérsele  presentado  al  árbitro  por 
los  representantes  de  los  obreros,  listas  de  objetos  destro- 
zados o  perdidos,  la  investigación  de  la  justicia  o  proce- 
dencia de  esta  clase  de  reclamaciones,  retardarla  conside- 
rablemente la  presente  resolución  con  manifiesto  perjuicio 
de  los  obreros  mismos. 

Que  tal  investigación  puede  hacerse  con  la  tranquilidad 
y  acierto  necesarios  por  la  Oficina  del  Trabajo  o  por  comi- 
siones especiales. 

Que  tanto  la  conciliación  como  la  constitución  de  un  Tri- 
bunal Arbitral  en  el  caso  de  fracasar  aquélla,  no  tienen 
ningún  carácter  obligatorio  ni  para  los  obreros  ni  para  las 
Compañías  y,  en  consecuencia,  el  hecho  de  no  haber  con- 
currido o  dificultado  ila  constitución  de  los  Tribunales  Ar- 
bitrales, en  el  supuesto  de  ser  efectivo,  no  es  suficiente  pa- 
ra que  las  Compañías  hubieran  incurrido  en  la  culpa  ne- 
cesaria para  hacerse  acreedores  al  pago  de  los  salarios 
desde  el  15  de  abril. 

Que,  por  lo  demás,  la  exij encía  de  que  se  pague  sala- 
rios a  los  obreros  en  huelga  ha  sido  siempre  rechazada  por 
los  Tribunales  Arbitrales  llamados  a  resolverla.  Así,  el  ár- 
bitro don  Luis  Lagarrigue,  pronunciándose  sobre  una  pe- 
tición análoga  formulada  por  los  operarios  de  la  Empresa 
de  Tranvías  de  Santiago,  dijo:  ''Considero  que  la  conduc- 
ta de  los  obreros  ha  sido  plenamente  voluntaria  y  por  lo 
tanto  declaro  que  la  Empresa  no  está  obligada  a  pagar 
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los  jornales  exijidos".  Y  el  arbitro,  don  Salustio  Valdes 
en  la  resolución  pronunciada  en  Antofagasta  el  31  de  di- 
ciembre de  1919,  sie  espresó  en  los  términos  siguientes: 
•'Que  considei'an'do  el  punto  bajo  su  aspecto  comercial,  el 
salario  es  el  precio  que  se  paga  al  obrero  por  su  trabajo ; 
si  el  obrero  por  su  propia  voluntad  ha  dejado  de  trabajar 
no  es  justo  ni  equitativo  que  exija  abono  de  salario  por  el 
tiempo  que  no  ha  producido". 

En  consecuencia  el  árbitr^  resuelve : 

1.0  Que  el  pago  de  las  indemnizaciones  a  que  hubiere 
lugar  por  la  pérdida  o  destrucción  de  los  objetos  pertene- 
cientes a  los  obreros,  cuyo  lanzamiento  se  llevó  a  cabo 
por  la  fuerza  públáoa,  y  que  no  pueda  atribuirse  a  culpa 
o  descuido  de  los  mismos  obreros,  será  rde  cargo  del  Fisco. 

El  Ministerio  de  Industria  dictará  las  medidas  necesa-. 
rias  para  que  se  practique  a  la  brevedad  posible  una  in- 
formación administrativa  a  fin  de  establecer  la  proceden- 
cia de  cada  reclamo  y  su  monto. 

2.0  Que  no  há  lugar  al  pago  de  los  salarios  de  los  obre- 
ros en  huelga,  desde  el  15  de  abril  hasta  el  dia  en  que  se 
constituyó  el  Tribunal  Arbitral. 


ARTICUIjO  SETIMO 
Puntos  relativas  a  las  Federaciones 

En  el  número  trece  del  pliego  de  peticiones  de  los  obre- 
ros de  las  Compañías  de  Arauco,  Plegarias  número  6  y 
Carbonífera  Los  Eios  de  'Curanilahue,  se  dice:  ''Volvemos 
a  pedir  sea  reconocido  el  derecho  que  tienen  los  trabaja- 
dores para  federarse  y  la  necesidad  que  la  Compañía  reco- 
nozca este  derecho  que  establecen  las  leyes  del  pais". 

En  el  número  ocho  del  pliego  de  peticiones  de  los  obre- 
ros del  establecimiento  de  Lota,  se  dice:  ''Siendo  una 
cuestión  reconocida  por  nuestra  'Constitución  del  Estado 
y  por  todos  los  pueblos  libres,  pedimos  ,  que  la  Compañía 
reconozca  al  Conisejo  Federal  número  1  de  la  Gran  Fede- 
raeio-n  Obrera  de  Chile,  en  cuyo  ncmibre  procedemos  con 
la  autorización  de  todos  los  trabajadores  de  este  mineral' 
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En  el  número  sétimo  del  pliego  de  peticiones  dirijido 
al  administrador  de  las  Minas  Scliwiager,  se  dice:  ''Pedi- 
mos se  nois  reconozca  el  derecho  como  federados  dentro 
del  establecimiento". 

En  el  número  doce  del  pliego  de  peticiones  de  los  obre- 
ros de  la  Maestranza  del  ferrocarril  de  Arauco,  se  dice : 
"Que  la  Compañía  que  Ud.  taai  dignamente  representa,  se 
sirva  reconocer  al  Consejo  número  3i  de  la  Federación 
Obrera  de  Chile,  del  cual  formamos  parte''. 
.  Y  en  la  reunión  celebrada,  el  4  de  este  mes,  el  represen- 
tante de  la  jente  de  mar  de  Lota,  pidió  que  se  agregara^ 
con  el  número  doce,  al  pliego  de  peticiones  respectivo,  el 
reconocimiento  por  parte  de  la  Compañía  de  la  Federa- 
ción de  Jente  de  Mar. 

Te -liendo  presente : 

Qi.'e  el  derecho  de  asociarse  con  fines  lícitos  está  recono- 
cido por  la  leí ; 

Que  temendo  la  Fedlemacion  Obrera  por  objeto,  según  se 
espresa  en  sus  estatutos,  proipender  al  bienestar  económico 
de  los  obreros,  procurarles  servicio  médico,  atender  a  los 
huérfanos  y  viudas  desvalidas,  dar  cuotas  mortuorias  y  eos- 
t}e,ar  los  gastos  de  funerales  y  entierros,  etc . ,  etc . ,  nada  obs- 
ta a  que  los  obreros  puedan  asociarse  con  tates  fines  puesto 
que  todos  son  lícito»  y  propenden  al  bienestar  de  las  clases 
trabajadoras ; 

Que  si  el  alcance  de  algunas  de  las  peticioniqs  que  se  han 
transcrito  fu'era  el  de  pretender  que  las  Compañías  acepten 
la  intervención  de  las  Fediejra clones  en  las  relaciones  con  sus 
dependientes  y  en  el  réjimen  interno  del  establecimiento, 
ellas  tenderían  a  hadeir  desaparecer  ol  orden  y  la  disciplina, 
que  son  condiciones  indispensables  para  la  existencia  misnfa 
de  la  Empresa. 

El  arbitro  resuelve : 

Que  las  Compañías  Carboníferas  no  pueden  poner  obstá- 
culos a  qu|e  sus  obreros  se  federen  o  asocien  para  cualquier 
objeto  lícito,  y  que  no  están  obligadas  a* aceptar  la  inter- 
vención de  la  Federación  ni  en  el  contrato  individual  del 
trabajo  ni  en  el  réjimen  interno  de  los  establecimijentos .  ' 
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ARTICULO  OCTAVO 

Puntos  del  pliego  de  peticiones  de  los  obreros  de  las  Com- 
pañías de  Arauco,  plegarias  número  6  y  Carbonífera  de  los 
Ríos  de  Curanilahue,  y  de  la  Maestranza  de  Curanilahue, 
no  resueltos  en  los  artículos  que  preceden 

''N'imero  3. — Los  contratistas  piden  aei  fijen  en  sus  libre- 
tas con  anterioridad  el  precio  de  los  trabajos  que  deben 
ejecutar .  Cuando  se  les  llame  a  hacer  un  trabajo  estraor di- 
ñarlo se  les  señailje  como  jornal  diario  la  suma  de  siete  pesos 
por  cada  apir  de  contratista". 

Teniendo  presente  que  los  representantes  *de  las  Compa- 
ñías aceptan  la  primera  parte  de  lelsta  petición  y  que  el  apir 
de  contratista  goza  en  la  actualidad  de  un  jornal  determi- 
n.adOj  el  arbitro  resuelve : 

Qae  el  precio  de  los  trabajos  que  deben  ejecutar  los  con- 
tratistas deberá  fijarsie  con  anterioridad  en  sus  libretas  y 
que,  juando  se  trate  de  ejecutar  un  trabajo  estraordinario, 
el  apii-  de  cada  contratista  gozará  del  aumento  correspon- 
diente sobre  su  jornal  actual,  conforme  a  la  escala  de  au- 
mentos que  se  establece  en  el  artíeullo  segundo  de  este  Laudo. 


Numero  4. — ^Cuando  la  Compañía  píense  hacer  trabajar 
las  veinticuatro  horas  avise  con  ocho  días  de  anticipación  y 
QO  se  obligue  sorpresivamente  ni  por  fuerza  a 'trabajar  a  los 
operarios". 

Los  representantes  de  las  (Compañías  espresan  que  la  jor- 
nada d^  las  veinticuatro  horas  no  se  ha  hecho  jamas  por  im- 
posición de  aquéllas;  que  por  el  contrario  en  vísperas  de 
dias  festivos  y  domingos  se  ha  solicitado  aquella  jornada  por 
los  mineros;  que  conviene  hacer  presente  que  si  bien  es  cier- 
to que  los  mineros  permanecen  en  la  mina  durante  veinti- 
cuatro horas,  no  trabajan  en  realidad  mas  d)©  catorce,  pues 
disponen  de  diez  horas  de  reposo  que  distribuyen  a  su  ar- 
bitrio, y  que  no  tienen  inconveniente  para  suprimir  las  vein- 
ticuatro horas,  como  ya  lo  han  icnsayado  sin  resultado . 

El  árbitro  pudo  imponers(e!,  examinando  las  planillas  de 
pagos  de  los  barreteros,  que  la  producción  es  escasa  en  los 
primeros  dias  de  la  semana,  lo  que  esplioa  la  corruptela 


introducida  de  trabajar  las  veinticuatro  horas  del  dia  sá- 
bado i'on  el  fin  de  rteicuperar  ,el  tiempo  perdido  y  obtener  un 
jornal  apreciable  en  la  semana. 

E'  representante  de  los  obreros  ha  manifestado  al  arbitro 
que  pstos  tienen  el  propósito  de  poner  término  a  aoiTolla  co- 
rruptela. 

En  consecuencia,  el  árbitro  resuelve,  que  debe  cesai'  en  la^ 
faenas  la  jornada  de  veinticuatro  horas . 


''Número  5. — Pedimos  que  eieisen  las  suspensionts  del  tra- 
bajo por  el  hecho  de  salir  carbón  sucia  porque  con  este  pro- 
cedimiento se  condena  al  hambre  a  los  trabajadores"'. 

Los  representantes  d|e  las  Compañías  manifiestan  qup  el 
carguío  de  carbón  en  la  mina  exije  cierto  trabajo  y  cuida- 
do para  separar  de  él  las  materias  estrañas  que  contiene,  en 
tanto  que  el  carguío  djei  impurezas  (tosca,  arcilla,  etc.)  no 
requiere  mas  cuidado  que  cargarlas;  que  por  esta  lazon  es 
indispensable  limitar  la  cantidad  de  impure^ais  por  cada 
cajón  de  carbón  que  sale  de  la  mina;  y  que  la  iutraccion 
de  esta  tolerancia,  que  varia  entre  siete  y  veinte  po-  ciento, 
según  sea  una  veta  limpia  o  sucia  respectivamente,  reiterada 
por  tres  veces  acarrea  la  suspensión  del  obrero  que  ha  co- 
metido aquieilla  infracción  durante  tres  días  consecutivos  de 
trabajo . 

Teniendo  presente  que  es  deber  primordial  de  las  empre- 
sas industriales  procurar  que  sus  productos  satisfagan  en  las 
mejores  condiciones  posiblleis  las  exij encías  del  mercado ;  que 
en  vista  de  las  tolerancias  ace,ptadais  por  las  Compañías  no 
es  exajerada  la  sanción  estlablecida  por  ellas  cuando  el  obre- 
ro infrinje  por  tres  veces  leista  toilerancia,  y  que  depende  de 
la  libre  voluntad  de  los  obreros  incurrir  o  no  en  aquellas 
infracciones  puesto  que,  con  mediana  dilij encía,  pueden  evi- 
tarlas . 

El  árbitro  resuelvfe,  que  no  hai  un  motivo  plausible  para 
modificar  el  réjimeoi  establecido  a  este  respecto. 


''Número  7. — ^Pedimos  servicio  médico  amplio  para  todos 
los  trabajadores  sin  la  eliminación  de  ningún  jénero.  Ac- 
tualmente «a  los  opjerarios  que  no  viven  en  los  g^alpones  del 
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establecimiento  se  les  pone  dificultades  con  gravísimo  daño 
para  la  salud  de  la  población  obrera". 

En  el  memorándum  escrito  manifiestan  los  representantes 
dlel  las  Compaiñías  que  estas  cumplen  con  la  petición  que  con- 
tiene este  número,  proporcionando  servicio  médico  y  medi- 
cinas a  todos  sus  operarios;  que  estos  beneficios  los  estien- 
den aun  a  las  familias  de  los  que  residen  lejn  las  propi'cda- 
des  de  la  Empresa  y  ilois  rehusa  únicamente  sl  las  presuntas 
familias  de  los  que  viven  en  el  pueblo  do  Curanilahuie  por 
la  dificultad  de.  establecer  la  efectividad  del  parentezco  en- 
tre el  obiiero  y  la  persona  que  solicita  el  ausilio  médico . 

Teniendo  presente  que  la  petición  se  limita  a  solicitar  que 
eíl  servicio  médico  se  estienda  la  todos  los  operarios  aun  cuan- 
do no  vivan  en  los  galpones  de/l  establecimiento  y  que  es 
fácil  para  la  Compañía  establecer  si  el  que  pide  aquel  ser- 
vicio es  o  nó  uno  de  sus  obreros. 

El  arbitro  resuelve,  dar  lugar  a  esta  petición  en  los  térmi- 
nos en  que  se  formula. 


''^Número  9. — ^Pedimos  que  la  promesa  de  mejorar  la  vi- 
viend^a  sea  cumplida  como  corresponde.  Hasta  lioi  lestamos 
condenados  «a  vivir  en  galpones  inadecuados  o  insalubres, 
donde  es  imposible  vivir  con  decencia.  Así  se  destruye  la 
salud  y  los  hábitos  de  moralidad  se  pervierten". 

Respecto  de  'esta  petición  los  representantes  de  las  Com- 
pañías manifiestan  que  los  actuales  propietarios  lelstán  em- 
peñados en  mejorar  las  habitaciones  de  los  obreros  y  quie  la 
actual  huelga  no  ha  hecho  sino  retardar  la  ^ejecución  de  es- 
te propósito  qu|0  se  persigue  desde  los  primeros  dias  del  mes 
de  febrero  último,  época  en  que  la  Compañía  de  Lota  se  hizo 
cargo  de  estos  lestablecimientos. 

En  la  inspección  ocular  verificada  por  lel  árbitro  pudo 
éste  imponerse  de  que,  en  realidad,  las  habitacionies  de  los 
obreros  djegan  mucho  qiíie  desear  y  al  mismo  tiempo  que  los 
administradores  habían  recibido  instrucciones  'en  el  senti- 
do de  mejoraríais  a  la  brevedad  posible,  mejoras  que  no 
habían  podido  efectuar  hasta  ahora  a  causa  de  la  huelga . 

El  árbitro  deja  testimonio  dje|  estats  declaraciones . 
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'^Número  10. — Hace  como  un  año  se  suprimió  la  venta 
de  carbón  a  los  trabajadores  que  viven  fuera  del  estable- 
cimiento, pedimos  se  les  dé  nuevament/e;  esta  facilidad  para 
adquirir  el  combustible  para  el  uso  doméstico '\ 

En  cuanto  a  la  venta  de  carbón,  hai  que  advertir  desde 
luego,  dicen  los  representantles  de  las  Compañías,  que  no 
es  venta  sino  donación,  pues,  los  openarios,  no  pagfan  el  va- 
lor del  combustible  sino  escasamente  el  valor  del  trasporte 
a  sus  domicilios  y  qile  esta  doínfacion  s/ei  hace  <&  todos  los  ope- 
rarios que  viven  dentro  del^establecimientq,  pero  no  puede 
dispensarse  en  forma  desatentada  a  los  quie  viven  en  el 
pueblo  de  Curanilaliue  y  que  la  reclamarían  para  familias 
a j enasta  los  trabajadores  de  la  Compañía. 

Teniendo  presentía  que  la  administración  puede  adoptar 
las  medidas  del  caso  para  evitar  que  por  parte  de  los  ope- 
rarios que  viven  fuera  del  establecimiento  se  abuse  de  las 
franquicias  que,  en  orden  al  suministro  del  carbón,  se  otor- 
gan a  los  que  en  él  viven. 

El  árbitro  resuelve  acceder  a  esta  petición,  debiendo  adop- 
tar el  administrador  del  establecimiento  las  medidas  a  que 
ha  hecho  referencia . 


''Número  11. — ^Los  vales  para  obtener  harina  no  deben 
niegarse  bajo  pretesto  de  castigo,  por  las  razones  que  ano- 
tamos 'Cn  el  punto  quinto  del  presente  pliego". 

Los  representantes  de  las  Compañías  dicen  que  este  pro- 
cedimiento no  se  emplfeja;  que  la  denegación  de  los  vales 
para  hariua  solo  tiene  lugar  en  los  casos  en  que  un  opera- 
rio, sin  motivo  justificado,  falta  sieiis  dias  al  mes  a  su  traba- 
jo; que  l'a  Compañía  entrega  esta  harina  con  una  pérdida 
considerable  que  en  la  actualidad  alcanza  a  un  cincuenta  por 
ciento  y  que  es  absurdo  pretender  que  se  otorgue  esta  fran- 
quicia a  individuos  que  no  trabajan  en  forma  regular. 

Teniendo  presiente,  que  de  la  voluntad  del  propio  obrero 
depende  que  la  Compañía  le  entregue  o  nó  la  harina  al  pre- 
cio de  dieciseis  pesos  por  quintal  que  hoi  le  cobra,  concu- 
rriendo regularmJeinte  la  su  trabajo,  salvo  el  caso  de  enfer- 
medad u  otro  motivo  justificado. 

El  árbitro  declara  sin  lugar  este  reclamo . 
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Número  12. — ^Pedimos  sea  aceptada  la  designación  por 
nuestra  parte  de  una  comisión  permanente  para  que  sea  la 
portadora  d,q  nuestros  neclamos,  como  quedó  reconocido  en 
la  huelga  de  marzo  de  mil  novecientos  dieciocho ' ' . 

Conforme  ¡a  lo  acordado  por  los  representantes  de  las  Com- 
pañías y  de  los  obreros  en  la  reunión  de  treinta  de  abril  úl- 
timo, se  ac|e/pta  lesta  petición  en  los  términos  siguientes: 
''iSiempre  que  los  obreros  tengan  que  hacer  alguna  recla- 
mación de  carácter  colectivo  nombrarán  una  comisión  de 
entre  ellos  para  quie  la  pongan  en  conocimiento  del  ladminis- 
trador". 


''Número  14. — ^Pedimos  que  no  se  hagan  suspensiones  in- 
justas, ya  que  éstas  se  ejercitan  con  mayor  rigor  en  los  obre- 
ros asociados  que  sufren  las  persecusionjos  patronales  sin 
cansa  justificada". 

Los  representantes  de  las  Compañías  declaran  en  su  con- 
testación al  pliego  de  peticiones  que  no  se  suspende  ni  des- 
pide a  nadie  «in  causa  justificada,: 

El  árbitro  declara,  que  el  hecho  de  pertenecer  un  obrero 
a  una  asociación  o  federación  constituida  para  un  objeto 
lícito  no  debe  considerarse  como  causa  justa  para  despedirlo 
o  suspiendcrlo , 


En  su  pliego  de  peticiones  los  obreros  de  la  Maestranza 
de  Curanilahue  hacen  suyas  las  de  los  números  uno,  seis, 
ocho,  nueve,  diez,  doce  y  catorce,  del  pliego  de  los  obreros 
del  establecimiento  carbonífielro . 

El  número  primiero  ha  sido  resuelto  en  el  artículo  segundo 
de  este  Laudo ;  el  número  sesto  en  el  artículo  quinto ;  el  nú- 
m,ero  octavo,  en  el  artículo  cuarto;  y  los  números  nueve, 
diez,  doce  y  catorce  en  lel  presente  artículo . 

Solicitan,  adieinas,  la  supresión  completa  de  las  multas  y 
pago  doble  del  trabajo  estraordin'ario . 

Teniendo  presente  qua  en  todos  los  esitablecimiientos  de  es- 
ta naturaleza  existe  el  sistema  de  imponer  multas  como  una 
medida  disciplinaria  e  igualmente  el  de  pagar  doble  el  tra- 
bajo ■estr'aordinario,  el  árbitro  no  da  lugar  a  la  primera 
de  estas  peticiones  y  sí  a  la  segunda. 


ARTICULO  NOVENO 


Puntos  del  pliego  de  peticiones  de  los  obreros  de  Lota  y  Mi- 
nas Schwager  no  resueltos  en  los  artículos  que  preceden 

'Los  obreros  de  Lota  y  Minas  iSchwiager  dicen  en  las  nú- 
meros quinto  y  cuarío,  respectivamente,  de  sus  pliegos  de 
peticiones  lo  que  sigue : 

Número  5. — Abolición  de  fichas  y  vales  y  en  lugar  de 
esto  pedimos  pago  mensual  y  suple  quincenal  en  dinero 
efectivo  " . 

"Número  4. — ^Pedimos  el  pago  mensual  y  isuple  en  diiüero 
cada  quince  dias". 

En  ]a  reunión  celebrada  el  veintinueve  de  abril,  los  re- 
presentantes de  las  Compañías  aceptaron  estas  peticiones, 
méuos  en  lu  relativo  a  los  suples  quincenales  en  dinero. 

El  arbitro  deja  testimonio  del  acuerdo  producido  y,  pro- 
nunciándose sobre  el  suple  quincenal  en  dinero,  lo  conside 
ra  inaceptable,  pues  él  importaria,  en  realidad,  que  lo¿ 
pagos  fueran  quincenales  y  no  mensuales,  lo  que,  en  vista 
del  gran  núm&ro  de  obreros,  perturbarla  considerablemente 
el  réj'men  de  los  establecimientos  disiminuyéndoee,  ade- 
mas, el  trabajo  efectivo  en  el  año  con  perjuicio  de  la  pro- 
ducción . 

El  arbitre  recomienda  a  las  pompañías  y  a  loe  obreros 
que  ántes  de  implantar  en  forma  definitiva  el  sistema  de 
pagar  en  cada  mes  la  totalidad  del  jornial  ganado  en  él, 
lo  ensayen  previamente,  pues  altera  los  liábitos  y  costum- 
bres establecidos  en  forma  sustancial. 


En  el  pliego  de  peticiones  de  los  obreros  de  la  Compa- 
ñía Schwager  se  solicita,  ademas: 

"Número  3. — ^En  vista  del  aumento  de  los  artículos  de 
primera  necesidad,  exijimos  la  abolición  completa  de  las 
quincenas 

"Númer.)  8. — ^Pedimos  la  introducción  de  diarios  obre- 
ros dentro  del  establecimiento". 

Respecto  de  la  petición  tercera  el  representante  de  la 
Compañía  espresa  que  las  quincenas  han  sido  una  garan- 
tía para  los  obreros  por  los  precios  especiales  y  la  ealidad 
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de  los  artículos  de  primerá  necesidad  que  se  espenden  y 
que  ae'epta  esta  petición  en  lo  que  se  refiere  a  los  opera- 
rios, de  mudo  que  las  tiendas  continuarán  aibiertas  solo  pa- 
ra loo  jefes,  empleados,  mayordomos,  etc.,  del  estableci- 
miento y  par,a  la  atención  de  suvs  naves  y  hospital . 

Respecto  de  la  petición  octava,  dice  aquel  represientante, 
que  no  acepta  la  circulación  de  diarios  y  periódicos  sub- 
versivos dentro  de  las  propiedades  de  la  Compañía,  que 
son  propagadores  de  ide/ae  malsanas  y  contienen  espresio- 
nes injurirsas  para  los  patrones  y  los  jefes  del  estableci- 
miento. 

El  árbitro  deja  testimonio  del  acuerdo  relativo  a  la 
quincena  y  en  cuanto  a  la  introducción  de  diarios,  con 
sidera  que  en  beneficio  de  los  mismos  obreros  no  es  con- 
veniente permitir  la  de  los  que  tienen  los  caracteres  que 
indica  el  representante  de  la  Compañía. 

Recomienda  iigualmente  que  no  se  proceda  con  precipi- 
tación en  lO  que  se  refiere  a  la  quincena.  Las  investigacio- 
nes practicadas  por  el  árbitro  en  su  visita  a  los  estable- 
cimientos le  ha  producido  el  convencimiento  de  que  las 
tiendas  que  en  ellos  existen  lbe#efician  a  los  obreros  y  sus 
familias,  puesto  que  espenden  los  artículos  de  primera  ne- 
cesidad a  precios  inferiores  a  los  de  costo.  Así  se  esplica 
que,  según  los  balanceis  del  año  próximo  pasado,  todas  las 
compañías  hayan  esperimeoitado  pérdidas  considerables  en 
este  ramo. 

AUTIOTLO  DECIMO 
Maestranza  del  Ferrocarril  de  Airauco 

"Número  1. — 'Pedimos  aumento  de  salario,  para  los  que 
ganan  ménos  de  cinco  pesos,  un  aumento  de  cincuenta  por 
ciento ;  para  los  que  ganan  mas  de  cinco  pesos,  un  aumen- 
to de  cuarenta  por  ciento ' ' . 

Teniendo  presente,  que  el  primero  de  enero  de  este  año 
se  a-umentó  el  jornal  a  todo  el  personal  de  la  Maestranza; 
que  las  entradas  de  un  ferrocarril  está^  limitadas  necesa- 
riamente por  sus  tarifas,  las  que  no  puede  aum.-entar  sin  v 
la  autorización  del  Gobierno,  autorización  que  la  Compa- 
ñía ha  solicitado  y  que  en  el  año  último,  representando 
lafi  entradas  del  ferrocarril  por  cien  pesos,  los  gastos  subie- 
ron a  noventa  y  tres  pesos,  cargando  el  carbón  que  consu- . 
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me  a  un  precio  un  poco  supeírior  al  de  costo  y  abonando 
el  flete  del  carbón  que  trasporta  en  conformidad  a  la  mis- 
ma tarifa  que  «e  cobra  aí  público. 
El  árbitro  resuelve : 

1.0  Que  los  salarios  y  jornales  de  que  actualmente  go- 
zan lof;  operarios  de  la  Maestranza  del  Ferrocarril  de 
Arauco  se  aumentarán  en  conformidad  a  la  siguiente  es- 
cala : 

Los  de  un  peso  a  dos  pesos,  esclusive,  treinta  centavos; 
los  de  dos  pesos  a  tres  pesos,  esclusive,  cuarenta  centavos ; 
los  de  tres  pesos  a  seis  pesos,  esclusive,  cincuenta  centa- 
vos; los  de  seis  pesos  a  ocho  pesos,  esclusive,  ochenta  cen- 
tavos; y  los  de  ocho  pesos  a  diez  pesos,  un  peso. 

2.0  Que  este  aumento  de  salarios  y  jornales  principiará 
a  rejiv  tan  pronto  como  el  Gobierno  autorice  el  alza  de 
tarifas  solicitadas  por  el  ferrocarril  de  Arauco. 


"Númeru  2. — ^Pedimos  que  las  horas  de  trabajo  sefan  de 
siete  A.  M.  a  once  y  de  doce  y  media  pasado  meridiano  a 
cinco;  como  se  trabaja  en  los  Ferrocarriles  del  Estado". 

Teniendo  presente  que  las  característicias  de  una  em- 
presa fiscal  son  diversas  de  las  de  una  empresa  particu- 
lar; que,  en  consecuencia,  hai  que  buscar  la  analojía  con 
lo  que  ocurre  en  otras  empj:"©sas  particulares  de  la  misma 
níaturaleza;  que  en  el  pliego  de  peticiones  presentado  por 
los  obreros  d'ie  la  maíestranza  del  ferrocarril  de  Antofaigasta 
a  Bolivia  se  hizo  una  petición  análog'a  a  ésta,  y  que  en  el 
arbitraje  que  se  constituyó  en  Antofagasta  en  el  mes  de 
diciembre  del  año  próximo  pasado  los  representantfes  de  la 
empresa  y  de  ios  obrerots  fijaron,  de  común  acuerdo,  en  nue- 
ve horas  la  jornada  diaría  de  trabiajo. 

El  8.rbitro  resuelve,  que  las  horas  de  trabajo  serán  d-i 
siete  A.  M.  a  once  y  de  doce  y  media  a  cinco  y  media 
pasado  meridiano,  lo  que  haee  un  total  de  nueve  horas . 


''Número  3. — ^Pedimos  el  pago  mensual  y  asimismo  que 
los  suples  sean  el  quince  de  cada  mes". 
En  la  adítualidad  los  pagos  se  ©fectúan  el  primer  sábado 
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del  mc-s  y  los  suples  se  dan  el  primer  sábado  de  cada  quin- 
cena. 

El  árbitro  considera  que  no  hai  motivo  para  alterar 
esta  forma  de  pago. 


"Número  4. — Pedimos  que  todo  obrero  que  trabaja  el 
dia  sábado  después  de  medio  dia  reci^ba  de  abono  su  me- 
dio día  y  no  un  cuarto  como  fíe  paga  actualmente". 

Teniendo  presente  que,  como  una  prima  a  la  asistencia 
de  toda  la  semana,  el  ferrocarril  de  Arauco  licencia  a  los 
obreros  de  su  maestranza  a  las  doce  del  dia  sábado  y  les 
paga  todo  este  dia  y,  ademas,  el  domingo;  que  en  loei 
casos  de  urjencia  de  trabajo,  ihace  asistir  durante  la  tar- 
de del  sábado  a  los  operarios  que  necesita  y  les  paga  un 
cuarto  de  dia,  ademáis,  de  los  abonos  anteriores  y  que, 
en  consecuencia,  dichos  operarios  reciben  por  el  trabajo 
del  dia  sábado  ei  jorna)l  de  doe:  un  cuarto  dias  de  traba- 
jo. 

Por  estas  consideraciones,  el  áiibitro  no  da  lugar  a  esta 
petición. 


Número  5. — ^Pedimos  atención  médica  j  botica  para  to- 
dos lüfí  obreros  y  sus  familias". 

En  la  actualidad  se  concede  asistencia  médica  a  todos 
los  operarios  y  sus  familias. 

Respecto  del  segundo  punto  de  esta  petición,  el  árbi- 
tro resuelve,  que  en  los  casos  de  epidemia  o  siempre  que 
se  trate '  de  operarios  meritorios,  el  ferrocarril  deberá  am- 
pliar la  asistencia  médica  con  el  pago  de  las  medicinas. 


''Número  6.— Pedimos  que  todo  obrero  que  principie 
el  primero  de  mes  a  trabajar,  tenga  derecho  a  carbón". 

Después  de  seis  meses  de  traíbajo  el  ferrocarril  dá  a 
S'us  operarios,  a  partir  del  sétimo  mes  inclusive,  cuatro 
sacos  de  carbón,  al  precio  de  un  peso  cada  uno,  plazo  que 
ha  sido  adoptado  para  impedir  los  abusos  que  se  cometían 
solicitando  trabajo  solo  para  obtener  esta  ventaja,  aban- 
donándolo en  seguida. 


—  30  — 


El  arbitro  considera  que  el  fin  que  persigue  el  ferroca- 
rril pu^dje^  obtenerse  reduciendo  a  cuatro,  los  seis  mes>es  por 
él  establecidos,  de  modo  que,  a  partir  del  quinto  mes  inclusi- 
ve, se  hará  la  entreg-a  de  carbón  la  los  operarios. 


''Número  7. — ^Pedimos  que  el  taller  de  fundición  deje 
de  sier  administr'ado  por  un  contnatis-ta  y  pase  a  serlo  por 
la  misma  Compañía  para  garantía  de  los  trabajadores". 

Teniendo  presente  que  las  disposiciones  legales  que  nos 
rijen  conceden  a  todos  la  absoluta  libertad  de  contratar, 
el  árbitro  no  da  lugar  a  esta  petición. 


''Número  8. — ^Pedimos  que  a  los  trabajadores  que  es- 
tán a  sueldo  mensual  no  se  les  descuente  sus  sueldos  por 
pérdidas  de  dia,  ya  sea  por  enfermedad  u  otras  causas". 

El  salario  y  el  jornal  son  la  retribución  que  se  otorga 
por  un  determinado  trabajo  de  modo  que,  en  jeneral,  tie- 
nen derecho  a  él  los  que  efectivamente  han  trabajado. 
Sin  embargo,  el  árbitro  resuelve  que,  en  los  casos  de  en- 
fermedad u  otra  causa  de'bidamente  justicada  a  juicio  del 
administrador,  no  se  les  descontarán  los  dias  no  trabaja- 
dos. 


"Número  9. — Pedimos  se  nos  concedan  diez  minutos 
para  efectuar  un  aseo  personal  ántes  de  salir  del  tra- 
bajo". 

Teniendo  presente  lo  resuelto  respecto  de  La  petición 
segunda,  el  árbitro  considera  que  no  dehe  accederse  a 
esta  petición  en  forma  obligatoria,  sin  perjuicio  de  que 
el  ferrocarril  continúe  observando  la  práctica  que  hoi 
existe  de  permitir  a  los  operarios  en  jeneral,  que  se  pre- 
paren para  la  salida  con  anticipación  a  la  hora  en  que 
termina  el  trabajo. 


"Número  10. — Que  cuando  a  un  operario  se  le  conceda 
permiso  por  causa  justificada,  no  pierda  su  derecho  al 
abono". 
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El  objeto  del  abono  es  el  de  obtener  -una  asistencia  cons- 
tante de  los  obreros  durante  toda  la  semana,  de  tal  ma- 
nera que  si  no  se  obtiene  estos  rebultados  es  natural  que 
no  se  ten^a  dere^ího  a  él.  Sin  embargo,  el  árbitro  resuel- 
ve que  el  administrador  aprecie  en  cada  caso  si  la  causa 
a  virtud  de  la  cual  se  concede  el  permiso  es  de  tal  natu- 
raleza que  el  obrero  pierda  o  no  su  derecho  al  abono. 


"Número  11. — Que  el  viático  sea  igual  para  maestroa  y 
oficiales  cuando  éstos  salgan  a  efectuar  trabajos  fuera  de 
la  localidad". 

Teniendo  presente  que  el  viático  mínimo  que  se  abona 
es  de  tres  pesos  eincuenta  centavos  al  dia,  superior  al 
que,  de  eomun  aeuerdo,  se  fijó  a  todo  operario  de  la  sec- 
ción talleres  y  maestranza  del  ferroearril  de  Antofagasta 
a  Bolivia  en  el  arbitraje  que  se  eonstituyó  en  aquella  ciu- 
dad en  diciembre  del  año  próximo  pasado,  que  es  de  un 
pe^so  (Por  cada  comida  y  un  peso  para  cama. 

,E1  árbitro  no  da  lugar  a  esta  petieion. 

/ 


Número  12. — ^La  primera  parte  se  refiere  al  reconoci- 
miento del  Consejo  Federal,  punto  que  ha  sido  resuelto 
en  el  artículo  sétimo  de  este  Laudo.  Oaanto  a  la  segun- 
da parte,  o  sea,  '^que  se  reeonozca  el  dia  primero  de  ma- 
yo como  la  Fiesta'  del  Traibajo",  si  con  tal  petición  se 
persigue  establecer  un  hecho,  hai  que  notar  que  él  podría 
ser  susceptible  de  prueba,  mas  no  de  una  declaración,  y 
si  su  alcance  es  que  tal  dia  se  declare  feriado,  debe  ob- 
servarse que  ello  es  materia  de  leí. 

ARTICULO  UNDíECIMO 

Jente  de  mar  de  Lota 

Visto  el  pliego  de  peticiones  presentado  por  la  jente  de 
mar  de  Lota  el  dieciocho  de  marzo  último  y  teniendo  pre- 
sente : 

Que  dada  la  proximidad  en  que  se  encuentran  las  bahías 
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die  Lota  y  Coromel  y  la  circunstancia  de  ser  el  mismo  tra- 
bajo el  que  lefcetúan  en  una  y  otria  los  obreros  denomimados 
jente  de  mar,  es  natural  que,  en  lo  posible  y  en  la  proporción 
correspondiente  se  procuiie.  lairmonizar  los  jornailies  y  condi- 
ciones de  trabajo  d^e  ámbos  gremios,  tomando  en  cuenta  las 
peculiaridades  en  que  ésfe  se  efectúa . 

Que  el  representante  de  la  Compañía  ha  aceptado  que 
el  paigo  se  haga  en  la  oficina  y  no  en  casa  de  los  patro- 
nes de  lanclia;  que  se  ponga  una  lista  o  pizarra  eon  los 
haberes  ganados  por  los  estibadores  en  la  semana,  y  que 
el  carbón  se  les  ponga  en  la  casa  sin  pago  de  carretas, 
quedando  de  estudiar  si  es  posible  suministrarlo  'gratis. 

Que,  según  se  espresa  por  el  representante  de  la  'Com- 
pañía a  fs.  cincuentía  y  o6ho,  nunca  se  ha  limitado  la  li- 
bertad de  la  jente  de  mar,  la  que  queda  sujeta  al  cri- 
terio del  jefe  de  la  faena  y  a  las  prácticas  usuales  en 
todos  los  trahajos. 

Que,  en  euanto  a  la  petición  relativa  a  don  Pablo  Cas- 
tillo, dicho  representante  dice  que  no  se  ha  concretado 
hasta  hoi  ningún  cargo  contra  este  empleado,  que  sirve 
a  la  empresa  desde  hace  mas  de  doce  años,  y  que  en  este 
espacio  de  tiempo  es  la  primera  vez  que  se  formulan  re- 
clamaciones en  su  contra,  hecho  que  fué  reconocido  por 
el  representante  de  los  obreros,  en  presencia  del  árbitro, 
en  la  inspección  ocular  que  éste  practicó  el  seis  del  actual 
y.  que  dicho  representante  esplicó  diciendo  que  no  se  les 
permitía  ponerse  en  comunicación  con  el  jefe  para  ha- 
cerle presente  sus  reclamos. 

Que  es  condición  inherente  a  la  existencia  misma  de 
toda  empresa  induetrial  la  facultad  que  tienen  los  direc- 
tores o  administradores  de  nombrar  y  remo'ver  a  los  em- 
pleados, sin  perjuicio  de  oir  las  reclamaciones  que  for- 
mulen respecto  de  los  proeedimientos  de  éstos  y  atender 
las  que  tengan  un  fundamento  plausiMe. 

En  vista  de  las  consideraciones  que  preceden,  el  árbi- 
tro resuelve : 

1.0  Que  el  jornal  de  los  lancheros  será  el  siguiente : 
Por  lancha  de  carbón  durante  el  dia,  siete  pesos  cin- 
cuenta centavos  y  en  los  dias  festivos  o  en  la  noche,  nueve 
pesos  cincuenta  centavos. 

Por  lancha  úe  carbón  de  playa  Negra,  ocho  pesos  cin- 
cuenta centavos. 
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Por  lancha  de  maderas  de  Colcura,  ocho  peeos  cincuen- 
ta centavos. 

Por  lancha  de  mercaderías  de  (Lota  a  Coronel,  nueve 
pesos  cincuenta  centavos. 

Por  cuidas  de  lanchas  cargadas,  dos  pesos. 

Por  honorarios  (a  la  semana),  cuatro  pesos  cincuenta 
centavos. 

Por  laneha  a  la  Isla,  dieciocho  pesos. 

2.0  Que  el  salario  de  los  jornaleros  será  el  siguiente: 

Jornal  diario,  tres  pesos  cincuenta  centavos. 

lEstiba  de  carbón,  por  tonelada,  en  vapor  de  la  Compa- 
ñía, en.  el  dia,  veinte  centavos,  y  en  dias  festivos  o  de 
noche,  veinticinco  centavos. 

Estiba  en  carboneras,  por  lancha,  vapor  de  la  Compa- 
ñía o  estraños,  en  el  dia,  cuatro  pesos  veinte  centavos 
y  en  dia  if estivo  o  en  la  noche,  cinco  pesos  veinte  centavos. 

Llenar  carros  de  cancha,  cada  carro,  en  el  dia,  cua- 
renta centavos,  y  en  dia  festivo  o  en  la  noche,  cincuenta 
centavos. 

Por  cuidas  de  lanchas  cargadas,  dos  pesos. 

3.0  Que  las  últimas  lanchadas  saldrán  del  muelle  a  las 
cin<ío  y  media  de  la  .tarde,  abonándose  el  jornal  que  se 
indica  en  los  dos  números  anteriores  cuando  sea  necesa- 
rio trabajar  después  de  su  regreso. 

4.0  Que  la  empresa  suministrará  a  los  lancheros  tres 
mietros  dle  lona  y  cinco  brasas  djei  dabo,  por  lancha  y  por 
semana;  las  palas  y  ropas  de  agua,  las  que  les  serán  de 
cargo  por  su  precio  de  costo,  si  las  perdieren  o  destru- 
yeren; y  el  carbón,  sin  pago  de  carretas. 

5.0  Que  el  pago  se  hará  en  la  oficina,  debiendo  ponerse 
en  una  pizarra  la  lista  de  los  jornales  que  los  estibadores 
hubieren  (ganado  en  la  semana. 

6.0  Que  el  patrón  de  la  laneha  reemplazará  al  lanche- 
ro que  falte  a  su  trabajo,  sin  perjuicio  del  derecho  de  la 
Compañía  de  hacer  este  reemplazo  si  el  patrón  no  lo  hi- 
ciere oportunaüiente . 

7.0  Que,  previo  aviso  al  jefe,  puedan  los  obreros  ausen- 
tarse momentáneamente  de  sus  faenas,  debiendo  dicho  je- 
fe adoptar  las  disposiciones  que  sean  necesarias  para  que 
tengan  fácil  acceso  a  él,  a  fin  de  hacer  oir  sus  reclamacio- 
nes. Deberá,  ademas,  vijilar  por  que  no  se  distraiga  a  los 
jornaleros  de  las  ocupaciones  que  les  son  propias,  desti- 
nándolos a  servicios  domésticos. 
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8.0  Que,  en  cuanto  al  reconocimiento  por  parte  de  la 
Compañíá  de  la  Federación  de  la  Jente  de  Mar,  debe  es- 
tarse a  lo  resuelto  en  el  artículo  sétimo  de  eete  Laudo. 


AiRTICULO  DUODECIMO 

Separación  de  obreros 

En  el  número  quinto  de  las  actas  constitutivas  del  ar- 
bitraje suscritas  en  Santiago  el  veintiséis  de  abril  último, 
se  dice  lo  siguiente: 

''Se  considerará  como  condición  esencial  del  presente 
convenio  la  de  que  los  obreros  volverán  a  las  faenas  al 
dia  siguiente  de  aquél  en  que  se  constituya  el  tribunal, 
el  cual  funcionará  en  Concepción.  Queda  entendido  que 
volverán  al  trabajo  todos  los  obreros,  aun  aquellos  que 
hablan  sido  espulsados  por  las  compañías,  sin  perjuicio 
dé  lo  que  resuelva  el  tribunal  en  orden  a  la  permanencia 
de  dichos  obreros  en  las  faenas". 

De  los  antecedentes  que  el  árbitro  ha  tenido  a  la  vista 
se  desprende: 

Que  el  primero  de  febrero  los  obreros  de  las  minas  de 
Curanilahue  presentaron  a  la  administración  un  plieigo 
de  peticiones  al  cual  se  dió  iacojida,  en  partie,  en  lo  refe- 
rente a  los  salarios.  Los  obreros  reiteraron  sus  peticio- 
nes el  primero  de  marzo  y,  no  habiendo  obtenido  respues- 
ta, se  declararon  en  huelga  el  ocho  del  mismo  mes.  Al  dia 
siguiente  nueve  de  marzo  se  declaró  la  huelga  en  las  mi- 
nas de  carbón  de  Lota,  a  cuyos  obreros  se  habia  otorga- 
do un  aumento  de  jornal  desde  el  primero  de  enero,  pre- 
sentándose el  pliego  de  peticiones  corriente  a  fs.  ocho. 
Por  último,  el  once  de  marzo  se  pronunciaba  la  huelga  de 
los  obreros  m  los  establecimientos  Schwager  quienes  so- 
lo presentaron  el  pliego  de  peticiones  al  administrador  el 
dia  nueve  de  abril,  o  sea,  cerca  de  un  mes  después  de  de- 
clararse en  huelga. 

Que  estos  últimos  obreros  ha.bian  obtenido  en  los  me- 
ses de  enero  y  febrero  que  se  accediera  a  diversas  peti- 
ciones que  satisfacian  sus  aspiraciones,  según  un  memo- 


—  35  — 


rándum  enviado  por  ellos  a  ''El  Sur"  de  esta  ciudad  el 
veinticinco  de  febrero  último. 

Que  el  hecho  de  haber  quedado  satisfechos  los  obreros 
se  comprueba,  ademas,  con  la  declaración  que  hicieron  al 
señor  gobernador  del  departamento  de  Lautaro,  seguii 
telegrama  dirijido  por  éste  al  señor  intendente  de  la  pro- 
vincia el  dia  trece  de  marzo,  que  en  su  parte  pertinente 
dice,  que  "los  huelguistas  manifiestan  estar  satisfechos 
con  sus  actuales  salarios  y  no  tener  conflictos  de  ningún 
carácter  con  sus  patrones". 

Que  el  carácter  especial  de  la  huelga  de  los  o'breros  de 
Schwager  so  evidencia,  ademas,  por  la  redacción  dada  al 
propio  pliego  de  peticiones,  que  principia  diciendo:  "por 
obligación  solidaria  debido  a  la  causa  común  de  los  com- 
pañeros mineros  de  Lota  y  Curanilahue,  venimos  en  pe- 
dir las  siguientes  peticiones". 

Que  pocos  dias  ántes  de  presentarse  este  pliego  el  je- 
rente  de  la  Compañía  realizó  la  jestion  de  que  da  cuenta 
"El  Sur"  de  esta  ciudad  en  su  edición  del  dia  seis  de 
abril.  Después  de  citar  a  los  miembros  de  la  eomision  de 
obreros  el  jerente  los  interrogó  "acerca  de  los  motivos 
que  tenian  para  mantener  la  huelga  y  sobre  si  tenian  al- 
guna queja  en  contra  de  la  Compañía.  iSe  le  replicó  que 
nada  tenian  en  contra  de  la  empresa  y  que,  al  contrario, 
estaban  mui  agradecidos  de  ella  por  las  liberales  conce- 
siones que  les  otorgara  a  los  operarios  a  raiz  del  movi- 
miento de  enero.  Este  páro  o'bedecia  únicamente  a  un 
sentimiento  de  solidaridad  para  con  sus  colegas  de  Lota 
y  Curanilahue.  Oida  esta  esplicacion,  el  señor  jerente  di- 
jo a  los  miembros  del  comité  cómo  habian  ellos  faltado  a 
su  palabra  de  honor  empeñada  solemnemente  en  enero, 
cuando  se  comprometieron  a  no  interrumpir  el  trabajo  en 
adelante  y  cómo  prometieron  que  cuando  ocurriera  algu- 
na dificultad  de  órden  interno  harían  llegar  sus  quejas, 
oportunamente,  a  la  superioridad.  Los  invitó  a  que  es- 
pusieran sus  quejas  con  entera  franqueza,  a  fin  de  ami- 
norar las  faltas  cometidas.  'Como  nadie  justificase  su  ac- 
titud, el  señor  Escobar  Cerda  les  manifestó  que,  en  con- 
tra de  sus  propios  sentimientos,  se  veía  en  la  dolorosa  ne- 
cesidad de  espulsar  dd  establecimiento  a  los  catorce  obre- 
ros que  componen  el  comité  y  les  pidió  que  señalasen  el 
plazo  que  estimasen  prudente  para  su  retir*  dt  las^.  mi- 
nas. A  los  solteros  se  les  fijó  cuarenta  y  ©ch©  horas  y  a 


—  36  — 


loe  casados,  diez  dias,  a  fin  de  que  buscasen  colocación 
en  otro  sitio  y  ei  en  este  plazo  no  pudiesen  colocarse,  les 
notifi'có  que  sus  familias  podrían  permanecer  en  el  esta- 
blecimiento por  un  plazo  ilimitado.  Ademas,  les  dio  toda 
clase  de  garantías  de  que  sus  familias  no  sufrirían  de  ma- 
los tratos  y  que  la  Compañía  se  encargarla  de  moTÍlizar- 
ld¡B  sin  causarle  ninguna  olíase  de  desembolsos". 

Que  la  medida  disciplinaria  a  que  se  hace  referencia 
en  el  párralfo  trascrito  es  otro  de  los  fundamentos  del  plie- 
go de  peticiones,  según  se  espresa  al  final  de  él  en  la  par- 
te que  dice:  ''estas  peticiones  son  hechas  por  las  medi- 
das tan  eñérjicas  adoptadas  en  nuestra  contra  por  el  je- 
rente  de  la  iCompañía". 
Esto  en  cuanto  a  los  hechos  mas  culminantes. 
Por  lo  que  respecta  al  aspecto  legal  de  esta  cuestión, 
el  arbitro  considera: 

Que  las  disposiciones  legales  relativas  al  arrendamiento 
de  servicios  que  son  las  que,  no  habiendo  eon/venio  espe- 
cial "espreso,  rijen  el  contrato  dlel  trabajo,  otorgan  ai  em- 
pneiáairío  la  fajcultad  d(ei  despedir  a  lia  persona  cuyos  servi- 
cios lleguen  la  ser  inútiles  o  perjudiciales,  y  que  esta  facultad 
es  condición  inhienente  a  la  'existencia  de  todla  emipresa  in- 
dustríai,  pfuesto  que  ella  desapareceriai,  y  no  habría  posibili- 
dad de  proporcionarse  calpitaJies  piarla  implantarla,  si  aque- 
lla facultad  no  lexistálera. 

•Que,  por  su  parte,  el  obrero  tiene  también  la  facultad 
de  poner  término  al  contrato  cuando  las  condiciones  en 
que  se  realiaai  no  le  satisfacen,  sin  que  lel  lempresario  vul- 
nere ningún  dereeho  de  aquel  por  el  hecho  de  reemplazar- 
lo en  su  trabajo. 

Que  toda  organización  social  o  política  de  cualquiera 
especie  que  ella  sea,  basada  en  la  amplia  libertad  de  sus 
miemhros  para  el  ejercicio  del  derecho,  tendrá  que  reco- 
nocer que  dicha  libertad  termina  en  el  mismo  punto  en 
que  principia  él  derecho  ajeno. 

Que  en  las  empresas  industriales  y  especialmente  en  las 
carboníferas  se  requiere  el  mantenimiento  de  una  estricta 
disciplina  en  beneficio  de  la  producción  que  a  todos  fa- 
vorece, sin  distinción  de  clases. 

Que  la  lejislacion  y  práctica  de  naciones  mas  adelanta- 
das que  la  nuestra,  confirman  las  conclusiones  anteriores. 
En  eíecto,  en  Norte  América  existe  el  acuerdo  Garfield, 
que  en  sección  11  dice:  "El  empresario,  su  injeniero  y  su 
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jeife  de  pique  serán  respetados  en  la  dirección  de  la  mi- 
na y  de  la  jente .  iLa  autoridad  de  ocupar  al  obrero  o  d€ 
despedirlo  la  investirá  el  injeniero  o  el  jeííe  de  pique'*. 
El  objeto  primordial  del  acuerdo  Oarifield  fué  el  de  au- 
mentar la  producción  del  earbon.  'Se  reconoció  que  para 
poder  continuar  la  explotación  en  caso  de  huelga  era  ne- 
cesario buscar  nuevos  trabajadores  y  ascender  a  los  pues- 
tos vacantes  a  los  que  ihubieran  seguido  tra^bajando,  siem- 
pre que  tuvieran  la  competencia  necesaria,  y  que  seria  una 
injusticia,  que  no  mejorarla  la  verdadera  situación  del 
obrero,  la  de  despedir  o  rebajar  a  aquellos  para  colocar 
en  sus  puestos  a  los  que  abandonaron  el  trabajo. 

Que  el  juez  E.  H.  Dryer,  árbitro  entre  los  industria- 
les carboníferos  y  los  mineros  de  Alabama,  con  motivo  de 
la  huelga  jeneral  que  se  declaró  en  los  Estados  Unidos 
el  primero  de  noviemibre  del  año  próximo  pasado,  llega 
a  las  siguientes  conclusionles :  "El  delbate,  en  su  esencia, 
es  si  un  operario  puede  aJbandonar  el  trabajo  y  volver 
a  él  cómo  y  cuándo  le  plazca  y  si  este  derecho  existe 
aun  cuando  lo  ihaya  abandonado  sin  causa  justificada.  Ni 
ante  la  lei  ni  la  moral  puede  eximirse  de  responsabilidad 
individual  a  consecuencia  de  sus  actos,  por  el  hecho  de 
obedecer  las  instrucciones  de  una  unión  o  federación  de 
la  cual  es  miembro.  Si  afbandona  él  trabajo  por  órden 
de  la  unión  o  federación,  lo  hace  por  su  propia  voluntad, 
y,  por  lo  tanto,  no  puede  reclamar  del  empresario  nin- 
gún privilejio  o  inmunidad  a  que  tendría  derecho  si  no 
hubiera  sido  federado  ni  hubiese  abandonado  el  serfvicio 
por  su  propia  voluntad  y  acuerdo.  Un  federado  no  pue- 
de, con  justicia,  reclamar  los  benelficios  y  repudiar  las 
conseicuencias  y  restponsaibilidades  die  su  acción  concer- 
tada. Nadie  negará  que  un  no  federado  que  abandona  el 
trabajo  sin  causa  justificada,  no  tiene  derecho  a  ser  read- 
mitido sin  el  consentimiento  de  su  ex-empresario .  Un  fe- 
derado no  ocupa  una  situación  mas  privilejiada". 

Que  en  «Ohile  tampoco  se  ha  desconocido  el  derecho  del 
empresario  para  desjpedir  y  reemplazar  a  los  o*breros.  Es 
oportuno  recordar  lo  ocurrido  en  enero  del  año  pasado 
con  motivo  de  la  huelga  de  los  operarios  de  la  Empresa 
de  Tranvías  de  Santia?go.  En  el  pliego  de  peticiones  solici- 
taron la  reposición  de  los  que  hablan  sido  despedidos  de 
la  Oasa  de  Máquinas;  pero,  reconociendo,  sin  duda,  que 
tal  exijencia  no  se  coniformaba  con  los  prin<íipios  de  jus- 
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ticia  aibsoluta,  ia  modificaron  en  las  proposiciones  de  con- 
ciliación, en  la  forma  siguiente:    "La  Compañía  se  com- 
promete a  pagar  a  todo  el  personal  licenciado  de  la  Casa 
de  Máquinas  y  al  que  en  adelante  se  licenciare,  un  desahu- 
cio de  quince  dias.  Ademas,  declara  que  ocupará  de  pre- 
ferencia en  las  vacantes  que  se  produzcan  dentro  de  los 
talleres  a  los  empleados  que  quedaron  sin  trabajo,  toman- 
do en  consideración ^u  mérito  y  antigüedad".  La  Empre- 
sa declaró    que  no  *se  consideraba  obligada    a  pagar  el 
desahucio;  pero  que  lo  haria  sin  sentar  precedente.  Pro- 
nunciándose sobre  los  demás  puntos  de  esta  petición,  el 
árbitro  don  Luis  Lagarrigue,  hizo  las  siguientes  declara- 
ciones: ''Considero,  dijo,  que  toda  administración  supone 
responsabilidad  de  los  jefes  ante  los  subordinados  y  que 
al  mismo  tiempo  no  existe  responsabilidad  si  los  subordi- 
nados no  tienen  confianza  y  los  jefes  no  gozan  de  liber- 
tad; confianza  y  libertad  que  son  las  condiciones  ineludi- 
bles de  la  responsabilidad",  por  lo  cual  resolvió  que  era 
a  la  Empresa  a  quien  le  correspondía  apreciar  el  mérito 
de  sus  operarios  para  los  efectos  de  su  readmisión  cuando 
se  produjeren  vacantes.  Por  último,  en  el  arbitraje  cons- 
tituido en  Antoifagasta  en  diciembre  del  año  pasado,  se 
presentó  *la  cuestión  relativa  a  la  reposición  de  un  emplea- 
do que  habia  sido  separado  por  la  empresa  del  ferroca- 
rril de  Antoíaigasta  a  Bolivia,  cuya  separación  fué  lo  que 
motivó  la  huelga  jeneral.  El    árbitro,  don  Salustio  Val- 
des,  negó  lugar  a  esta  reposición,  entre  otras,  por  las  si- 
guientes razones:  ''Que  la  administración,  al  cambiar  de 
puesto  al  señor  DaM,  ejercía  el  derecho  que  tienen  los 
patrones  de  destinar  el  personal  de  su  dependencia  de 
acuerdo  con  sus  aptitudes  y  conforme  a  las  necesidades 
de  la  empresa  y  al  órden  y  disciplina  que  debe  reinar  en 
los  servicios  a  su  cargo,  de  los  cuales  son  responsables, 
y  que  el  señor  Dahl  tenia  a  su  vez  el  derecho  de  no  acep- 
tar su  nueva  destinación  sino  le  convenia;  pero  no  lo  te- 
nia para  exijir  a  sus  patrones  que  lo  mantuvieran  en  el 
servicio  después  de  haber  rehusado  la  comisión  que  le  con- 
fiaron". 

Teniendo  piresente  lois  hechos,  conside^raciones  y  pi/e- 
cedentes  espuestos. 

El  árbitro  resuelve,  que  las  compañías  carboníferas  tie- 
nen plena  libertad  para  aceptar  o  nó  la  permanencia  en 
las  faenas  de  los  ciento  cuatro  obreros  despedidos  que  se 
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enumeran  en  las  listas  de  i'íi.  cincuenta  y  cinco,  sesenta 
y  una,  sesenta  y  siete  y  sesenta  y  ocho. 

Sin  emlbargo,  el  suscrito  se  hará  un  deber  de  interponer 
sus  influencias  ante  los  directorios  de  aquel'las  compañías 
en  favor  de  dicihos  obreros,  en  vista  de  la  cooperación  que 
le  han  prestado  sus  representantes  en  el  Tribunal  Arbitral. 

AiRTJlOUiLO  DEiOIMOTEIlCIO 

En  la  parte  final  de  loe  pliegos  de  peticiones  de  los  obre- 
ros de  las  minas,  se  dice: 

"A  fin  de  evitar  dificultades  en  el  futuro,  el  presente 
Tribunal  puede  ser  citado  para  hacer  cumplir  sus  reeolu- 
ciomes  a  petición  de  una  de  las  partes  hasta  seis  meses 
después  de  su  constituciomi ,  Si  la  partje  neclamadia  no  concu- 
rriere; el  árbitro  oirá  la  la  parte  reclamaoite  y  fallará  sin 
ulterior  recurso  previa  notificación  a  la  parte  inasistente . 

Teniendo  presente  que  la  lei  establece  que  las  partes 
pueden  ocurrir  al  árbitro  que  dictó  la  sentencia  para  exi- 
jir  su  cumplimiento,  se  declara  que  es  innecesario  pronun- 
ciarse soibre  esta  petición. 


ARTIiOULO  DECIMOCUARTO 

iConsiderando  la  posibilidad  de  no  haber  sido  lo  sufi- 
cientemente 'csplícito  acerca  de  alguno  de  los  asuntos  so- 
metidos a  su  consideración,  el  ár*bitro  eonfía  que  las  com- 
pañías y  los  obreros  en  su  esfera  de  acción  correspondien- 
te, concurrirán  a  llenar  las  deficiencias  en  que  haya  po- 
dido incurrir,  sin  perjuicio  que  unas  y  otros  puedan  so- 
licitar del  suscrito  los  esclarecimientos  que  consideren  ne- 
cesarios, para  cuyo  efecto  se  reserva  e*l  derecho  de  ha- 
cerlos. 


•El  secretario  del  Tribunal  dará  una  copia  autorizada 
de  este  Laudo  a  los  representantes  de  las  compañías  y  de 
los  obreros  y  lo  publicará,  ademas,  en  un  folleto,  cuya 


—  40  — 


corrección  de  pruebas  hará  esmeradamente  y  que  distri- 
buirá entre  todos  los  operarios  de  los  establecimientos  car- 
boníferos. 

Publíquefie  en  los  diarios  de  Concepcio-n,  para  que  lle- 
gue a  conocimiento  de  los  interesados  y  protocolícese  con 
sus  antecedentes  en  el  oficio  del  notario  mas  antiguo  de 
este  departamento  en  conformidad  a  lo  acordado  en  la 
reunión  del  dia  4  del  prtea(e)nte  mes. — Luis  A.  Vergara. — Juan 
Eberhard  R.,  secretario. 


Oficio  dei  Ministerio  del  Interior 


Núm.  660.— ^Santiago,  20  de  mayo  de  1920. 

Me  permito  acompañar  ía  usted  unja  (presentación  hecba  a 
este  Ministerio  por  la  lOompañía  Oalrbonífera  Schwagieir,  «n 
que  hace  algunas  consultas  sobre  la  aplicación  de  las  resolu- 
ciones que  contiene  la  sentencia  arbitral  espedida  por  usted 
en  Concepción  tel  12  del  actual,  a  fin  de  que  usted  se  sirva, 
si  lo  tiene  a  bien,  ilustrlair  a  leste  departamento  sobre  lel  par- 
ticular, para  ®u  comunicación  a  la  (Compañía  solicitante. 

Saluda  atentamente  a  usted. — (Firmado). — ^Pedro  N. 
Montenegro. 


Pide  aclaración  de  varios  puntos  del  Laudo  Arbitral 

Espedido  por  el  señor  don  Luis  Antonio  Vergara 
sobre  la  huelga  minera 


iSeñor  Ministro : 

Terngo  el  sentimiento  de  manifestar  a  US.  que  el  Laudo 
Arbitral  espedido  por  el  señor  Luis  Antonio  Yergiara  sobre 
la  huelga  minera  pasada,  está  siendo  interpretado  en  forma 
diferente  de  parte  de  sus  obreros  dje  lo  que  lentiende  la  Com- 
pañía, por  lo  cual  ríie  permito  solicitar  de  US.  quiera  en- 
cargar al  árbitro  se  sirva  definir  los  puntos  len  desacuerdo, 
de  manera  quie  desaparezca  toda  desintelijencia  por  tal  mo- 
tivo. 

US.  me  permitirá  que  al  hacer  una  relación  de  la  materia 
agregue  algunas  observaciones. 


1.a — Jomada  de  ocho  horas 


El  lúnes  último  en  la  tarde  estuvieron  'epi  la  Administra- 
ción los  delegados  obreros  a  decir  que  la  jente  de  las  mi- 
nas insistía  jen  la  implantación  inmediata  de  1*  jornada  de 
ocho  horas,  y  aquel  dia  abandonaron  las  faenas  a  las  cinco 
die  la  tarde  en  Puchoco . 
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2.0 — Piden  pagos  en  estos  dias  para  comenzar  el  tral}ajo 
conforme  a  las  nuevas  condiciones  que  fija  eH  Laudo 

'La  íCompañía  ha  entendido  lel  íallo  del  señor  Viergaira  en 
el  seintido  de  que  no  se  implantaría  desde  luego  la  jornada 
de  ocho  horas,  sino  que  éste  seria  un  punto  de  estudio  para 
mas  adelante. 

En  todo  caso,  la  Compañía  cre(e(  quie  la  jornada  de  ocho 
horas  debe  comprender  este  tiempo  de  tilabajo  efectivo,  y, 
entre  tanto,  al  siailir  los  obreros  a  ilas  cinco  de  l-a  tarde  de 
las  minas,  su  jornada  de  trabajo  letetivo  no  alcanza  a  seis 
horas,  si  se  descuenta  el  tiempo  que  emplean  en  b^jar,  al- 
morzar, tomiar  té  y  salir  de  elLas. 

Respecto  lal  segundo  punto,  la  Compañía  cree  que  (eS  una 
pretensión  injustificada  la  de  exijir  ipiago  inmediato,  para 
usufructuar  del  aumiento  de  jom;ale's  decretado  en  el  Lau- 
do, pues  éste  estlablece  que  los  pagos  serán  mensuales,  y  es 
lójico  que  el  próximo  sea  el  l.o  dle,  junio,  dcisde  el  momento 
que  los  trabajos  se  reanudaron  a.  principios  de  este  mes 
de  mJayo. 

El  fallo  larbitral  dice  que  los  aumlemtos  rejirán  desde  el 
próximo  pago  inclusive.  ¿Debe  entenderse  que  los  nuevos 
jornales  rijem  desde  el  l.o  de  mayo  o  desde  (eil  l.o  de  junio 
que  corresponde  el  próximo  pago  ?  O  todavía  mas  claramen- 
te :  el  trabajo  hecho  durante  mayo,  ¿  debe  pagarse  conforme 
a  los  precios  fijados  por  el  arbitro,  o  estos  precios  rijen  des- 
de el  1.0  de  junio  que  es  el  pago  próximo  ? 

3.0 — Supresión  de  policías 

Bl  flallo  arbitral  decreta  la  supresión  de  las  policías  par- 
ticulares de  los  estaiblecimientos  mineros,  píira  atribuir  al 
Estado  esclusivamente  dicha  función. 

El  caso  de  la  policía  del  establecimiento  dlei  Schwager  es 
singular,  pues  dicha  policía  es  propiamente  fiscal  y  depen- 
de del  prefecto  y  de  la  iautoridad  administrativa  de  Coro- 
nel. 

Sin  'el  menor  ánimo  de  discutir  lo  resuelto  por  el  árbitro, 
la  Compaiñía  se  permite  representar  la  US.  los  inconvenien- 
tes que  'acarrearía  la  supresión  del  cuerpo  policial  de  su  es- 
tablecimiento lein  Ms  actuales  circunstancias. 
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El  personal  que  compone  dicho  cuerpo  tiene  una  esperien- 
cia  de  sus  funciones  y  un  conocimiento  de  la  población  mi- 
nera que  le  falta  a  cualesquileira  otras  fuerzas  que  entraran 
a  reemplazarlo,  y  dado  el  ie|stado  de  desmoraliziacion  en  que 
ha  quedado  aquella  jente  despules  de  una  huelga  de  dos  me- 
ses, tiempo  duralnte  ^1  cual  oyeron  inciesantemiente  las  pre- 
dicaciones mas  anarquizadoras,  cree  la  Compañía  que  habria 
conveniencia  en  considlelnar  aparte  el  caso  de  iSehwager,  por 
la  razón  apuntada  de  tratarse  de  una  policía  fiscal  y  de 
im  personal  que  podría  prestar  buenos  servicios  sometido  a 
la  autoridad  militar. 

La  Compañía  «al  hacer  estlas  consideraciones  solamente 
pei'sigule!  «1  afirmiatoiento  de  ila  tranquilidad  en  la  indus- 
tria quíe  esplota,  sin  lía  cual  no  harán  sino  (agraviarse  los  per- 
juicios sufridos,  y  confia  que  la  aiclanaicion  de  los  puntos 
a  que  se  refiere  el  Laudo  tA^rbitral  que  han  sido  interpre- 
tados diversamente,  asegurará  las  bujemas  relaciones  que  de- 
sea mantener  con  sus  trabajadores. 

Saluda  atfentaimente  lail  señor  Ministro. — Fot  la  Compañía 
Carbonífera  y  de  Fundición  iSchwager,  Juan  Larrain. 


Contestación  del  arbitro  sobre  ios  puntos 
en  desacuerdo 


Santiago,  20  de  mayo  de  1920. — ^Señor  Ministro  del  In- 
terior : 

lía  recibido  el  oficio  de  U'S.,  en  el  que,  a  solicitud  de  la 
Compaiñía  Schwiager  y  en  vista  de  lo  que  establece  el  ar- 
tículo 14  de  la  sjentencia  arbitral  espedida  en  Concepción 
el  12  del  presente,  me  pide  que  defina  los  siguientes  puntos 
sobre  los  cuales  se  sujieren  dudas : 

1.0  Jornada  de  ocho  horas. — ^La  Compañía  dice  que  el 
lunes  iiltimo  en  la  tarde  estuvieron  en  la  Administración 
los  delegados  obreros  a  decir  que  la  jente  de  las  minas,  in- 
sistia  en  la  implantación  inmediata  de  la  jornada  de  ocho  ho- 
ras, y  aquel  dia  abandonaron  las  faenas  a  las  cinco  de  la  tar- 
de en  Pucho  co. 

Por  las  razonies  que  se  indioan  en  el  artículo  3.o  dIerLaudo, 
el  árbitro  consideró  que  no  era  prudente  modificar  las  cos- 
tumbres establecidas,  que  se  oponen  a  la  implantación  de 
dicha  jornada,  de  donde  se  deduce  que  no  dió  lugar  a  la  pe- 
tición de  los  obreros  a  que  dicho  artículo  3. o  se  refiere . 

Sin  embargo,  el  árbitro  recomendó  a  las  Compañías  que 
procuraran  modificar  aquellas  costumbres  en  el  sentido  de 
realizar  un  trabajo  constante  y  continuado  en  el  frente 
de  la  labor  que  no  excíediera  de  ocho  horas,  recomendación 
que,  parece  escusiado  decirlo,  no  tiene  un  carácter  obliga- 
torio. 

Debo  observar  a  US.  que  estie  asunto  es  delicado  y  com- 
plejo, y  con  él  se  relaciona  directamente  la  producción  del 
carbón  y  la  efioacia  del  aumento  de  los  jornales. 


—  48  — 

2.0  La  Comipañía  manifiesta  que  los  obreros  piden  quie  se 
les  pague  en  eiitos  dias  para  comenzar  el  trabajo  en  las  nue- 
vas condiciones  que  fija  el  Laudo  y  pregunta  si  los  traba- 
jos hechos  durante  el  pres|eMe  mes  de  mayo  deben  pagarse 
a  los  precios  fijados  en  l^a  sentencia  o  si  -ellos  rijen  desde  el 
1.0  de  junio,  que  íes  el  próximo  pago  . 

Con  el  objeto  de  qu(e(  no  pudiera  haber  dudas  sobre  el 
particular,  el  árbitro  dice  (en  el  lartículo  2.o  de  U  sentencia 
qu^e  el  aumento  de  salarios  y  jornales  que  él  establece  reji- 
rá  dlelsde  el  próximo  pago  inclusive. 

En  consecuencia,  len  el  próximo  pago  miensuial  que  se  ha- 
gia  a  los  obreros  se  aplicará  dicho  laumento  a  los  trabajos  y 
a  los  operarios  a  que  ese  pago  se  re^efre.  Ein  otros  términos, 
los  aumentos  de  ssalarios  y  jornaHe.is  rijen  desde  que  los  obre- 
ros volvieron  ¡al  trabajo  y,  por  lo  tanto,  carece  de  base  la 
petición  de  los  obreros  para  que  las  pague  «en  estos  dias, 
a  fin  die  comenzáar  el  trabajo  en  las  nueviais  condicionies  que 
fijia  el  Laudo . 

3.a  '  Policías  particulares. — Por  los  motivos  que  indica,  la 
Compatñáa  considera  qu^  lo  dispuesto  en  -ei  aTtículo  4.o  del 
Laudo  no  debería  estenderse  a  la  policía^  de  su  estableci- 
miento . 

Debo  manifestar  la  US .  que  dicho  artículo  se  refiere  a  la 
reorgaeizacion  de  las  policías  de  todos  los  establecimientos 
carboníferos,  incluido  el  de  Schwager. 


Dios  guarde  la  UiS. — Luis  A.  Vergara. 
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